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JUa oveíueión óa ía ^Uosofla on Sspaña. 

El gétwsis de las ideas de Pompeyo Gener.—La selección darwiniana.— El individutüistm 
aristocrático.—La decadencia de Pompeyo Oener,—El sociólogo.—El anticristiam.— 
Pedro Corominas y Santiago Busitwl, 

El génesis de las ideas de Pompeyo Gener es más simple de lo que parece, aunque 
su mentalidad sea compleja por decadencia orgánica. 

La filosofía que alimenta el espíritu del autor de La mmrte y el Diabh, surgió de 
aquella parte del darvinismo que trata de la selección de las especies y recorre todos los 
autores aristócratas individualistas que se consideran un producto de la mentada selec­
ción. 

Repárese en la tendencia ideal de los pensadores que Pompeyo Gener presenta como 
maestros suyos; Carlyle, Emerson, Novalis, Ruskin, Max Stimer, Tenerbarh.... todos 
proceden del dar\y¡nismo (evolución y selección) y constituyen esa pléyade de genios que 
consideran que el mundo ha de-ser dirigido y gobernado por los hombres mejores y más 
inteligentes. 

Son individualistas porque creen que ellos valen más que los otros y que, formando 
la casta de la aristocracia natural, por ley de selección, de derecho lestorresponde ser 
los guías y los capitanes de la humanidad. No son pocos los intelectuales que piensan de 
estíi suerte. 

La idea es otra manifestación de la España contemporánea que tiene algo de ridi­
cula, no tanto por lo que representa en la evolución de la Filosofía en nuestro país y en 
el engrandecimiento de la individualidad, jamás lo debidamente alabada y asistida, cuan­
to por el concepto qué sobre su propia persona tienen los individualistas aristocráticos. 

De estos defectos de orgullo selecto padece también Pompeyo Gener desde que se 
dio á la concepción del superhombre, y por ser un estado mental propio de los indivi­
dualistas más ó menos autoritarios el estado del stutor que nos ocupa, merece que estu­
diemos las manifestaciones de su .talento y de sus nervios. 

Como hemos dicho, la tendencia social de estos autores es la dirección del mundo por 
los más inteligentes. Son anarquistas en cuanto niegan la eficacia de las actuales leyes, 
de los actuales procedimientos de gobierno y en cuanto afirman que el predominio de la 
sensibilidad y de la retórica nos ha conducido á la actual decadencia mental. 

Pero son enemigos de «na sociedad sin gobierno, porque consideían que si las socie­
dades estuviesen regidas por los aristócratas que produce la ^íaturaleza en su constante 
selección, el mundo presente estaría regido por ellos y sería el mejor de los mundos. 

Es decir, tienen la idea de la individualidad anarquista, pero no consideran á los 
demás capaces de una dignificación moral é intelectual, que estiman de uso exclusivo de 
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unos cuantos superhombres en germen que ijo tienen la suerte de demostramos, con su 
vida y su fortaleza, que de ellos ha de nacer el hombre superior que anuncian. 

Llevan en su mente la idea de la libertad del indi\iduo fuerte, bueno yübre* pero no 
llevan en el corazón el sentimiento de aquella libertad, porque les falta amor y abnega­
ción para conceder á todos los hombres los derechos que para sí reclaman. 

Por eso, enemigos de todos los poderes morales, religiosos y materiales, no quieren 
desprenderse del poder, de la influencia y de la dirección personal de los elegidos por la 
selección, f)orqu¿ se estiman un producto de ella. 

En el fondo Nietzsche no hizo más que llevar al individuo la teoría que Malthus sus­
tentaba para la colectividad. «La clase que no tiene medios de vida pierde el derecho de 
vivir.» «El hombre débil orgánicamente no puede aspirar á cargo genial alguno dentro de 
una raza de hombres superiores.» El espíritu es el mismo, la base de ambas ideas es la 
misma también: en Malthus, la creación de una clase superior; en Nietzsche, la creación 
de un hombre superior. Origen filosófico: la selección natural. Consecuencia: el desprecio 
por los desvalidos de la sociedad y de la Naturaleza. Con hacer ver que el desvalido 
fi^iol6gicamente es un resultado del desvalido económicamente, está demostrada la jus­
ticia v la razón de tales asertos. 

* 
ü * 

La creencia en la dirección del mundo por los más sabios é inteligentes, por los aris­
tócratas de la Naturaleza, que suelen ser los aristócratas del dinero, porque éste les ofre­
ce mayores condiciones para asimilarse la vida y el saber, es propia de los sabios que 
han adquirido su sabiduría mediante el pago al Estado (que la monopoliza) de determi­
nada cantidad; no con su esfuerzo propio ni con sus superiores condiciones naturales, á 
pesar de que sólo en este último caso podrían considerarse el resultado de una selección 
natural. Es ésta una especie de manifestación pedante, egoísta, filosófica dentro de varias 
orientaciones intelectuales, y realmente no puede hacerse de tal particularidad una ten­
dencia determinada con vida propia en la filosofía española; pero débesele tratar como 
un caso extraordinario, común á diferentes tendencias y á hombres que, en punto á doc. 
trina, militan en diversos bandos. -^ ^ 

En los casos y extremos indicados, se está á punto de caer en la tontería, lo que«s 
una verdadera desgracia, porque parado 4 tiempo el desarr^lo nervioso que produce 
no la selección, como algunos creen, sino los refinamientos de la civilización presente 
podríamos encontrar algunos genios en los que con el tiempo se convirtieron en pobres 
de espíritu que creen poseer la excelencia de la idea y de las grandezas humanas. 

Además de la filosofía que hemos sintetizado en sentido genera.1, hablando de Nietás-
che, ¿qué pone de manifiesto la carta de Pompeyo Gener? Un afán inmoderado por sin­
gularizarse, por enterar á los otros de los grandes y múltiples conocimientos que posee 
y singularmente por propalar que fué el precursor de aquel desgraciado filósofo alemán. 

Esto cae bajo el dominio de la psicología con caracteres graves. Pompeyo. Gener, 
hombre de genio, hombre de ciencia, es hombre al agua. Ko sabemos por qué á ciencia 
cierta, pero Pompeyo Gener, antes de escribir La muerte y d Diabh, no hubiera dicho lo 
que más arriba queda expresado. Para que lo dijera ha sido preciso una degeneración or­
gánica que produjese la degeneración mental que supone decir que habla precedido á 
Nietzsche en las ideas que han dado fama universal á este artista y pensador disolvente. 
No discutimos la verdad del hecho. -Nos basta con saber que si fuese cierto, Pompeyo 
Gener no lo hubiese divulgado en condiciones intelectuales y físicas capaces para demos­
trar, con hechos, que realmente tiene razón. -
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La degeneración es manifiesta y además es un resultado á que llegan todas las doc^ 
trinas, todos los pueblos y todos los hombres. Nacen, se desarrollan, llegan á la plenitud 
de su vida y de su vigor y decaen. La decadencia, en filosofía, es una degeneración del 
valor filosófico; en las naciones, una exageración de su poder y de su valor; en religión, 
una exageración del amor divino; en fisiología, una exageración de la fuerza, y en psico­
logía, una exageración del talento. 

La idea del superhombre y la del neocristianismo se corresponden. Es una debi­
lidad del individuo y una debilidad de la religión. Pompeyo Gener, un anticlerical de 
primera fuerza, tiene el alma y el cuerpo tan débil como el místico del cristianismo. El 
refinamiento en cualquier orden de cosas, de animales y' de ideas que se presente, es 
siempre una .demostración de decadencia. Los que quieren ser menos pasionales, menos 
vitales, menos hombres para asemejarse más á la imagen de Dios, que ellos mismos se 
han forjado, y los que quieren ser más geniales, más hombres para acercarse al hombre 
futuro, que es su dios, presentan la misma decadencia orgánica y psicológica; la deca­
dencia de todas las facultades creadoras y productoras del individuo. La pretendida for­
taleza espiritual y moral en unos é intelectual y física en otros, es una ilusión, un de-

. lirio, decadencia pura; y la singularidad en la mayoría de los casos no es más que una 
manifestación de impotencia, porque no pudiendo llamar la latencLón por la virilidEd, 
por la lógica, por el pensamiento, por la creación artística, por la sinceridad, etcétera, la 
llaman ó pretenden llamarla por lo extravagante y ridículo. Por eso casi todos los de­
cadentistas, impotentes para la vida y para el arte emocional, visten y peinan con extra­
vagancia para llamar sobre su persona la atención que no pueden lograr de otra suerte. 

* * * 

Pompeyo Gener, como sociólogo, pertenece á la escuela positivista y desciende de 
Compte. Littré, continuador y discípulo del gran maestro, tiene un prólogo en la princi­
pal obra de nuestro autor. 

Se distinguió esta escuela en lo religioso, por la tolerancia en las ideas, por sus cam­
pañas en favor del librepensamiento y por una justificada enemistad contra el cristianismo, 
que ha merecido rudos golpes. Puede decirse que cuando está más inspirado y es mejor 
artista Pompeyo Gener, es al coger la pluma para escribir contra la religión cristiana. 

El fenómeno psicológico se comprende fácilm'énte. Amigos de las iijdividualidades 
poderosas y del goce de las pasiones, se rebelan contra la pasividad, la mansedumbre y 
el ascetismo que representa la religión de Jesús, manifestación degeneraíiva coatra la 
fuerza y el vigor griego, al fin,y al cabo. Tienen razón los anticristianos. Al cristianismo', 
tanto como á k explotación y á la civilización mal empleada, debemos ej mal uso que 
de la vida han hecho los hombres de muchos, siglos, incluso los del presente. Esta misma 
moral que hoy impera, que se opone á las satisfacciones de la vida, y que tantas enfer-
m^ades neíviosas y mentales produce, es obra del cristianismo, y almas cristianas son 
las de aquellos enemigos de la llamada religión de Jesús que quieren reglamentar la vida, 
supeditarla á un patrón legal ó convencional. La vida, en cualquiera de sus manif^tacio-
nes, no es, no puede ser inmoral; oprimirla ó cohibirla es obra cristiana: son los siglos 
pasados que repercuten en los presentes. , 

Sólo es inmoral aquello que naturalmente, no socialmente, puede perjudicar 6 perju­
dica á otro. , . -

Por ejemplo: nosotros concebimos una moral que nada tiene que ver con las pasio­
nes, que no se opone á que sean satisfechas, pero es muy rigorosa en cuanto al cumplí-
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miento de la palabra empeñada y al deber que tenemos de no perjudicar á los demás en 
su persona. La moral cristiana permite que se perjudique á los otros en su vida y se 
opone á todas las leyes del amor y de la Naturaleza. 

En este sentido nos es simpática toda orientación anticristiana, y por eso, al criti­
car la obra del cristianismo, bemos reproducido páginas hermosas que Pompeyo Gener 
escribió en su libro Inducciones. 

En resumen: Pompeyo Gener representa en la Filosofía española la exageración del 
individualismo y la reacción anticristiana que han iniciado y sostenido todos los tempe­
ramentos helénicos en sentido de vitalidad y de fuerza. Hablamos del Pompeyo Gener 
que no se consideraba ario ni precursor de Nietzsche. 

• • ' * 

• • • b * * 

Oigamos ahora á Pedro Corominas y á Santiago Rusifiol, dos almas gemelas en de­
licadeza y en pesimismo. 

Mi formacÍ6D Intelectnal. 

Me preguntas cómo se formó mi espíritu y temo caer al explicártelo en pedantescas 
disquisiciones. Cuando comprendas que me hago el interesante, corta donde te parezca. 

Vas á enterarte de una histotia vulgarísima. Empecé escribiendo malos versos en ca­
talán y en castellano. Era una furia desenfrenada. Había día que despachaba 300 líneas 
cortas. He oído decir que al entrar en la pubertad hay niñas que comen carbón y el 
yeso de las paredes. Yo hacía versos. 

Sin embargo, esta manía influyó mucho en mi primera formación. Todo lo estudiaba 
para hacer los versos mejor. Y asi fué aSmo, desde la asignatura de Retórica y Poética, 
empecé á ser un buen estudiante; desde entonces creo que mi carraa me ha servido prin­
cipalmente como disciplina y gimnástica intelectual. Sólo me proponía sacar buenas no­
tas, porque no tenía ninguna añción á tíiisestudios de abogado. 

La Exposición Universal de 1888 influyó en mi espíritu poderosamente. Creo que á 
la mayor parte de los jóvenes de Buceloña nos pasó lo mismo. Eué una sacudida violenta 
de cosmopolitismo; desde entonces empecé á fprmar parte de sociedades catalanistas 
liberales, hasta que entré en la Universidad. 

Mis padres no creían mucho en mi aptitud para los trabajos intelectuales. A cada 
momento me repetían que si tenía un solo suspenso, tendría que dejar la carrera. Cuan­
do les comunicaba que me habían dado sobresaliente y premio, se quedaban como si 
me hubieran hecho una injusticia» Nunca me han alabado delante de mí. Aunque me 
quieren entrañablemente, ha, sido necesario que los otros se lo dijeran para sospechar 
que no soy tonto, » 

Creo que nada ha influido tanto en mi formación como esta conducta, que encuen­
tro muy viril, de mi familia. Me han acot^umbrado á que me haga las cosas por mí mis­
mo, porque nunca se me permitió ordenar nada á mis primas, que hacían las veces de 
criadas. Quizás toda la confianza que tengo en mí mismo se la debo á eso. 

Al entrar en la Universidad me sublevó el necio ambiente reaccionario que allí do­
minaba. Me sublevé solo en mi grupo; pero al año siguiente éramos ya una p<Hrción,.y á 
los dos aflos casi nos impusimos. Hubo mitins que acabaron á tiro limpio, cayó un rector 
de la Universidad, la policía entró en el claustro y en una batalla campal me hirieron en 
la cabeza. Explico esto porque á consecuencia de estas algaradas entré en un círculo po-
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lítico con la mayor bueña fe, y perdí en propagandas hUreas cuatro afios de mi ju­
ventud. 

Cuando me di cuenta del tiempo que había perdido, me entró una furia por el estu­
dio que, junto con ejercicios enfermos de la voluntad, atropello mucho mi sistema ñer-
vipso. Hubo mes que leí 24 tomos. Me entró iM'bdio feroz por la política, y las lecturas 
de cuestiones sociales me llevaron á frecuentar los círculos obreros, donde di algunas con­
ferencias. Lo demás ya lo sabes. 

Te explico estos movimientos porque creo que ha influido mucho más en mí la vida 
que los libros. Advierte que leo muy despacio y si adelanto algo es en fuerza de muchas 
horas de trabajo. Luego olvido los nombres con la mayor' facilidad, y aun las ideas que 
no puedo apropiarme, las olvido también. Esto hace que en la conversación apenas cito 
nunca á nadie y doy como mías ideas que%ift duda habré leído en alguna parte. 

Cuando tenía quince años leí la Bepública,^e Platón, pero no me hizo mucha impre­
sión. Más tarde me he entusiasmado con los Diálogos socráticos y sobre todo con la 
Muerte de Sócrates. Las tragedias de Esquilo y de Sófocles las conocí bastante tarde y me 
j;ustaron mucho. » . • 

Uno de los hombres que ha influido más en mí, ha sido Cariyle. Me refiero á sus 
Héroes, porque el Sartus Besarías lo encontré'algo pesado. Cariyle fué el profeta de mi 
resurrección y quien me apartó violentamenlS de> la política. En cambio Schopenhauer 
me restituyó al arte. Su obra capital ha sido la base de mi educación artístico. Sha­
kespeare y Goethe son riiis grandes artistas. Me impresionó La Odisea, de Homero, pero 
no la he vuelto á leer. La impresión que me produjeron Ibsen y Tolstoi, no ha persistido. 
Víctor Hugo creo que no me ha satisfecho nunca. 

Supongo que no tratas de saber todos los libros que he leído. Mira, yo creo que todo 
lo que leemos influye en nuestro espíritu. Pero regularmente buscamos en el libro aque­
llo que nos confirma en el plan que nos hemos formado de la vida. Más que influencias, 
son esto confirmaciones. En cambio hay pocos, muy pocos libros que trastornan nuestro 
modo de ser, que abren nuevos caminos y cambian los valores de las cosas. Todos estos 
que voy citando son los que han dejado un surco profundo en la historia de mi alma. 

Observarás que no cito libros raros. Mis autores son muy comunes. Apenas he apren­
dido nunca en los libros raros otra cosa que el alimento necesario para satisfacer mi va~ 
nidad de hombre leído. De cuando en cuando vuelvo á leer á Goethe y á Shakespeare y 
encuentro qtlfe lo dicen todo. 

Mi educación filosófica es muy superficial. Unos trabajos de Renán me hicieron pen­
sar mucho hace bastantes afios, cuando todavía no había perdido el tiempo en los casi­
nos políticos. Schopenhauer es el filósofo que conozco más. El primer tomo de la Hist9-
riadelas Ideas Eséétícas, de Menéndez y Pelayo, me ha servido bastante. 

Estuve mucho tiempo leyendo las Confesiones de San Agustín. Buscaba la fe religiosa 
y no la encontré. I^í con mucha calma toda la obra y me gustó infinitamente la prime­
ra mitad mientras explica su vida, pero luego cuando entra en digresiones teoió^cas lo 
«ncontré pesado y aburrido. 

He leído y estudiado machas veces las Méñmaa, de Epicteto. Este libro es de los 
^lue me han impresionado más. Llegué á hacerme mías muchas ideas del gran estoico, j 
«sto me sirvió mucho cuando estuve preso. Creo que en mi libro sê  ha de notar semejan-
fe influencia. . • • 

No he leído á Nietzsche hasta hace poco. Me lia gustado más cpmo poeta que como 
filósofo. _Y ahora me dedico á estudiar los economistas, entre los cuales • me gusl^n oiu» 

s 
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cho Roscher y Thorold Rogers, no s6!o para asegurar mi porvenir, sino para dar satis­
facción á una afición que tengo á estos estudies desde hace bastantes años.—Pedro Co-
rominas. 

* * * 
Sr. D. Federico Urales. 

Respecto á las preguntas que me dirige, he de verme muy apurado en contestarlas, 
y es que han sido muchos los autores que me han impresionado. No me es posible sos­
pechar qué influencia han podido tener en mi modo de sentir ni de fabricar mis pobres 
obras. 

Estas las he ido haciendo cuasi al azar, según las impresiones que he ido recibiendo 
del espectáculo, trágico ó cómico, de la vida, y como en lo más dramático siempre he 
visto asomar la nota tristemente cómica, y como en lo más alegre he notado siempre 
oculto un no sé qué de tristeza, á esto se deberá sin duda el agri-dulce que he tratado 
de traducir en mis libros y comedias. 

De los autores dramáticos que más honda impresión me han causado, recuerdo de me­
moria: Maeterlinck, Daudet, en L'Arlesienm; Ibsen, Tourgenef, Tolstoy, en Lapuissance 
de téntíues, y otros, cuya impresión ha dependido de la sensación de momento, del estado 
dé mi espíritu, de la edad y de otras circunstancias que, como he dicho antes, me sería 
imposible descifrar, pues como toda impresión de belleza, se siente más que no se expli­
ca. Una mujer que es hermosa, á su vista comprendemos que es hermosa, aunque nos sea. 
difícil, por no decir imposible, explicar la clase de su hermosura. 

Estoy acabando de imprimir la comedia Libertad, que le mandaré estos días. Se ha 
discutido mucho sus tendencias. L os retrógrados la han encontrado revolucionaria, los 
liberales (?) de la clase de Himno de Riego, reaccionaria, siendo así que, como verá us­
ted, es completamente individualista, y más que nada independiente. 

Sin más que saludarle, soy de usted afectísimo s. s., Santiago Rmiíiol. 

¡Con qué claridad creemos vislumbrar lo que está escrito en estas dos almas enfermas, 
grandes, exentas de vigor, sobradas de modestia, trabajadas por el pesimismo...! Son dos 
espíritus decadentes á los que de buen grado facilitaríamos la voluntad y )a conciencia 
de sil valer que les falta para ser dos personalidades poderosas. * 

FEDERICO URALES 

MOVIMIENTO INTELECTUAL DEL SIGLO XVlll 

%i la anarquía, «emejaníe en esto á todas las corrientes revolucionarias, ha nacido en 
el seno del pueblo, en el tumulto de la lucha, más que en el ^ibiñete del sahxo, es con. 
veniente conocer el Ic^;ar que ocupa en las diversas corrientes de pensamiento cienti&co 
y filosófico que existen en nuesb-os días. ¿Cuál es su actitud enfrente de las demás ideas 
filosóficas.y lOciale^.^Sobre cuál se apoya con preferencia? {De qué método de mvesti-
gación se vale'para apoyar sus conclusiones? De otro modo, ¿á'qué escuela de filosofía 
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del derecho pertenece la anarquía? ¿Con qué corriente de la ciencia moderna ofrece más 
afinidad? 

En presencia del apasionamiento por la metafísica económica, que recientemente 
hemos visto en los círculos socialistas, esta cuestión ofrece cierto interés. Yo procuraré, 
por consiguiente, resolver aquí la cuestión planteada, tan breve y simplemente como sea 
posible, evitando los términos difíciles donde pueda hacerlo. 

El movimiento intelectunl del siglo xix tiene su origen en la obra de los filósofos 
escoceses y franceses de á mediados y fin del siglo precedente. 

El despertar del pensamiento que se produjo en aquella época, dotó á las inteligen­
cias del deseo de reunir todos los conocimientos humanos en un solo sistema general: 
el sistema de la Natura. Rechazando por completo la escolástica y la metafísica de la 
Edad Media, tuvieron el valor de examinar toda la naturaleza: el mundo sideral, nuestro 
sistema solar, la Tierra, el desarrollo de las plantas, de los animales y de las sociedades 
humanas sobre la superficie, como una serie de hechos que pueden ser estudiados de 
la manera que lo son 1 is ciencias naturales. 

Estableciendo ampliamente, con provecho, el verdadero método cientifim—el méto­
do inductivo-deductivo,—emprendieron el estudio de los grupos de hechos que nos ofre­
ce la Naturaleza, pertenecientes al mundo sideral, al animal, ó bien al de las creencias, 
al de las itfttituciones humanas, absolutamente de la misma manera que si fuesen cues­
tiones de física, estudiadas por un naturalista. Examinaban, desde luego, pacientemente 
los hechos y cuando se lanzaban á las generalizaciones, lo hacían jor.la vía de la tnduc-
9ión. Presentaban verdaderas hipótesis; peroi.<no concedían á esas hipótesis otra impor* 
tanda que la que Darwin atribuía á la del origen de nuevas especies por medio de la 
lucha por la existencia, ó á la que Mendéléeff atribuye á su «ley periódica». Veían allí 
suposiciones, que ofrecen una explicación provisional, y facilitan de esa manera la agru­
pación de hechos, así como el estudio subsiguiente de éstos; pero esas suposiciones de­
ben estar confirmadas por la aplicación de una multitud de experimentos, deben expli­
carse también por la vía deductiva, y no pasarán á ser «leyes» (generalizaciones proba­
das), hasta que hayan sufrido este examen y que las causas de las informaciones cons­
tantes que ellas expresan, hayan sido explicadas. . 

* * « 

Cuando el centro del movimiento filosófico fué transportado de Escocia é Inglaterra 
á Francia, los filósofos franceses, con el sentimiento sistemático que les es propio, em­
pezaron á edificar sobre un plan general y sobre los mismos principios todos los conoci­
mientos humanos: naturales é históricos. Intentaron construir d Saber ¡jwuemítíaáo-rla 
filosofía del universo y de su vida, bajo una forma estrictamente científica—rechazando, 
por consiguiente, las construcciones metafísicas de los filósofos precedentes y explicando 
los fenómenos por la acción de las mistnas fuerzas físicas, es decir, mecánicas, que bas­
taban para explicar el origen y la evolución del globo terrestre. 

Dícese que cuando Napoleón I hizo notar á'Laplace que en su Exposición dd sin-
tetm del Mundo el nombre de Dios no se encontraba en ninguna parte, Laplace contestó: 
«No he tenido necesidad de esa hipótesis.» Pero Laplace lo hizo mejor. No recurrió 
linnca á los grandes cmeeptoa de la metafísica, detrás de los cuales se oculta general­
mente lo incomprensible, ó una semicomprensión nebulosa de los fenómenos y la inca-
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pacidad de representárseles bajo una forma concreta de grandezas conmensurables. La-
place se pasa sin la metafísica y sin la hipótesis de un creador. Y aunque su Exposición 
dd sistema del Mundo no contiene absolutamente cálculos matemáticos, ya que fué es­
crita en lenguaje comprensible á todo lector educado, los matemáticos podrán más tarde 
expresar cada pensamiento separado de ese trabajo bajo la forma de ecuaciones mate­
máticas, es decir, de combinaciones entre cantidades mesurables^ tan exactamente fué 
pensada la obra de Laplace. 

Lo que Laplace hizo por la mecánica celeste, los filósofos franceses del siglo xvm lo 
hicieron también por el estudio de los fenómenos de la. vida, así como los del entendi­
miento humano y del sentimiento (la Psicología). Renunciaron á las afirmaciones meta­
físicas que encontraron entre sus predecesores ó entre el filósofo alemán Kant. 

Sabido es, en efecto, que Kant explicaba, por ejemplo, el sentimiento moral del 
hombre diciendo que es un «categórico imperativo» y que tal máxima de conducta es 
obligatoria «si nosotros podemos concebirla como una ley capaz de aplicación univer­
sal». Con tal determinación cada palabra queda substituida por alguna cosa nebulosa é 
incomprensible «imperativo», «categórico», «ley», «univei^al», en lugar del hecho mate­
rial, conocido de todos, que se trata de explicar. 

Los enciclopedistas franceses no pod&in contentarse con parecidas «explicaciones», 
por los «grandes conceptos». Como sus predecesores escoceses é ingleses no quisieron 
explicar de dónde le viene al hombre la concepción del bien y del mal, aplicando, confo 
dice Goethe, «una palabra», allí donde faltan ideas. Ellos estudiaron esa concepción del 
hombre, así como lo había hecho ya Hutcheson desde 1725, y más tarde Adam Smith, 
en su mejor obra El origen de los sentimientos morales^ encontrando que el sentimiento 
moral en el hombre tiene su origen en el sentimiento de piedad, de simpatía que todos 
experimentamos hacia el que sufi-e. Proviene de nuestra capacidad de identificamos con 
los demás, tanto que sentimos casi una pena física, sí vemos pegar á un níffo en nuestra 
presencia y cuya acción nos revoluciona. 

Partiendo de este género de observaciones y de hechos generalmente conocidos, lOS 
enciclopedistas llegaban á las más amplias generalizaciones. De est& numera eaqplimian, 
en efecto, el sentimiento moral, que es un hecho compilo, por los hechos más simples. 
Pero no ponían en lugar de hechos conocidos y amtpremibles, palabras incomprensibles y 
nebulosas, que no explicaban absolutamente nada, como aquellas de «imperativo cate­
górico», 6 de «ley universal». 

La ventaja del último método es evidente. En lugar de una «inspiración de lo alto», 
en lugar de un origen extrahumano y sobrenatural del sentímieato moral, se tenía el sen­
timiento de piedfid, de simpatía, h^edado por el hombre desde su origen, tomado en 
todas sus primeras observaciones sobre sus semejantes, y perfeccionado poco á poco 
por ia experiencia de la vida en sociedad. 

» 
• • • 

Así se ve que los pensadores dd siglo xvrit no entibiaban de método cuando pasaban 
del mundo sideral al mundo áe las reacciones qutañcas, ó bien, del mundo físico y quí­
mico, al dé U vida de las plantas y de los 'K»iMinn' ó al desarrollo de las formu econó­
micas y políticas de la sociedad, á la «volucidn de las religiones, etc., etc. El método 
era siempre el mismo. En todas las ramas de la ciencia aplicaban el método in­
ductivo. Y puesto que ni en el estudio de las religiones, ni en el análisis del sentimiento 
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moral, ni en el del pensamiento en general, no encontraban un ])unto en que ese método 
fuera insuficiente, y otro viniera á imponerse; puesto que no se veían forzados á recurrir 
A ninguna parte, ora á concepciones metafísicas (Dios, alma inmortal, fuerza vital, im­
perativo categórico, inspirado por otro ser superior, etc.), ora á algún método dialécti­
co, ensayaron el explicar Mo el 'iiiiiíerso y todos ms fenómeiw.s de la misma manera NA­
TURALISTA. 

Los enciclopedistas construyeron su monumental EiuidopedUi. Laplace publicaba 
su Sistema del Mundo y Holbach su Sistema de la Natura; La^•oisier afirmaba la indes­
tructibilidad de la materia, y por consecuencia, de la energía, del movimiento. (Loniono-
soff, inspirado por Bayle, bosquejeaba ya en aquella época la teoría mecdnicadel calor); 
Lamarck explicaba el origen de las especies infinitamente variadas de plantas y animales 
por sus adaptaciones á los diversos medios ambéentes; Diderot daba una explicación del 
sentimiento moral, de las costumbres morales, de las instituciones primitivas y de las re­
ligiones, sin recurrir á una inspiración de lo alto; Rousseau ¡jrocuralia explicar el naci­
miento de las instituciones políticas á consecuencia de un contrato social, es decir, de un 
acto de la voluntad humana; en resumen, no había un solo dominio que no se hubiese 
Ijuesío en estudio sobre el terreno de los hecho», siempre por el mismo método científico 
de inducción y de deducción, verificada por Ios-hechos. 

.Ciertamente que más de un error fué divulg-ado en esa tentativa inmensa y atrevida. 
Allí donde, faltaban conocimientos, se hicieron suposiciones muy avanzadas y algunas 
veces erróneas, l'ero un nuevo método habla sido explicado simulMneamente de los conoci­
mientos humanos, y gracias á ese nuevo método, los errores mismos fueron más tarde fá­
cilmente reconocidos y corregidos. De esta matará, el siglo xix recogió en herencia un 
instrumento poderoso de investigación que n0s permitió construir nuestra concepción 
del universo sobre una base científica, y de libertarla en fin de los prejuicios que la obs­
curecían, así como de las palabras que no dicen nada y que antiguamente se tenía la 
mala costumbre de introducir en todas partes para desembarazarse de cuestiones difíci­
les y para ahorrarse estudios y explicaciones. J/' 

PKDRO KROPOTKIN 
(Traducción de Soledad Gustuvo.) 

-•»••••" 

€1 ^ríe íiramáíico ¿n €0pEña 

EN EL TEATRO ESPAÑOL: LA MI'JER DE LOTH, drama en tres actos, escrito en 
prosa por Eugenio Selles. 

Me avisa el amigo Urales que la presente revista no podrá publicarse hasta el núme­
ro correspondiente al i." de Enero, porque ya está tirado el que corresponde al 15 del 
presente mes, 
- De forma que cuando estas líneas vean la luz, La M«¿er de Ijotíi habrá desaparecí* 
do del cartel del Teatro Español, y por lo tanto, carecerán de oportunidad y valor. Así 
y todo, haré la crítica del drama de Selles para darme gusto á mí mismo, si es que de 
aquí á quince días nadie se acuerda de dicha obra, lo que fes muy probable. 

La idea de La Mujer de Loth es débil y vieja. Se trata del heredero de un marqués, 
general por más seflas, que quiere casarse con la institutriz de sus hermanos menores; y 
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<le la hija de una marquesa ó condesa, heredera también del marquesado ó condado,, 
(jue prefiere un pintor á su primo Jaime, el joven marqués antes aludido. Así, pues^ con­
tra los deseos de los nobles viejos, los nobles jóvenes quieren unir sus corazones con dos 
hijos del pueblo. 

La oposición de los padres á los deseos de los hijos y las artimañas de éstos para 
engañar á los autores de sus días, dan lugar á los tres actos de TM Mujer de Loth, un poco 
hinchados, además, con el hecho de que la institutriz sea hija de un amor ilegítimo. 

El autor pretende que la obra sea un símbolo; que eso de la nobleza represente la 
España que se va y que los hijos del pueblo simbolicen la España nueva. Unidos los. 
descendientes de lo antiguo con los hijos de lo nuevo y sin mirar atrás, contrariamente 
de lo que hizo la mujer de Loth, han de constituir la regeneración de nuestro país. 

Como comprenderán mis lectores, en nuestro tiempo, por degenerar, hasta los sím­
bolos degeneran. 

IJJS autores simbolistas habían presentado ideas abstractas, de grandeza moral, de 
grandeza artística, de grandeza social; ideales superiores, comunes á todas las inteli­
gencias emancipadas y de todos los pueblos civilizados. En Selles el símbolo se reduce 
á la regeneración de España. 

* * 

Realmente en nuestro país ningún elemento lucha para establecer las corabas ni la 
espada española del sigío xv. En La Mujer de TJOOI sí, en Txi Mujer de Loth hay un ele­
mento que resucita las glorian que dieron á España la matanza de moros y otro género 
de infieles. Por lo tanto, este elemento que representa lo pa.sado con influencia en lo 
presente, es falso. 

Los absolutistas en ideal político y los católicos intransigentes en ideal religioso, no 
se acuerdan ya de aquellos tiempos, no luchan por establecerlos, ni constituyen una 
fuerza moral capaz para ser tenida en cuenta en los actuales momentos. Se contentan 
con ir resistiendo lo nuevo y con asirse á los presentes poderes, burgueses y no no­
bles. 

Lo que verdaderamente lucha en España y en todos los países civilizados, es un mundo 
que nace, enemigo de la desigualdad económica y de la tiranía del Estado, con el mundo 
que fenece, amante del privilegio y del poder de una clase, que no es la linajuda, sino la 
capitalista (comerciantes, industriales, banqueros, etc.), á la que se han sometido, por ley 

' de la historia, los demás elementos sociales, convirtiéndose en comírciantes, fabricantes 
ó políticos los mismos nobles y los propios clérigos, bajo pena de muerte como colecti-
dad social. 

Por lo tanto, aquí quien se ha convertido en estatua de sal es Eugenio Selles. 
* 

La Mujer de Loth parece haber sido escrita para hacer epigramas y espetar pensa­
mientos. Todo en dicho drama se supedita á este propósito: pero más que otra cosa se 
supedita al epigrama y al pensamiento, el arte emocional, que es lo superior en el teatro, 
y el espíritu de dos niños que tienen representación en la obra de Selles, y que si se há­
blese cuidado bien de su psicología y estado mental, hubieran podido constituir una nota 
artística sumamente fresca y agradable. 

El autor, que debe desconocer por completo el alma de los niños, les hace hablar, en 
la mayoría de los casos, como personas mayores. Si el público conoce {[ue se trata de 
dos niños, no es por lo que ellos discurren y hablan, sino por lo que los demás dicen de 
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los chiquitines y porque las actrices que los representan tienen voz de niño, de niño van 
vestidas y cuidaron de presentarse con cierta travesura. 

Ese intento ó ese propósito de exponer pensamientos y epigramas por medio de los 
personajes que constituyen la obra dramática, hace el mismo efecto que el abuso del 
chiste en algunas comedias: embota los sentidos y el ánimo se cansa, llegando á serle 
imposible apreciar el valor moral ó filosófico de la palabra; al igual que en los sainetes, 
donde todo el arte escénico está supeditado á la gracia, concluyese por agotar la risa y el 
humor, cansado de soltar la carcajada. 

Bien podría hacer aquí algunas consideraciones sobre el trabajo mental y fisiológico 
que supone la risa y el pensamiento llevados á la exageración, y el por qué acaba por 
fatigar los órganos que tienen á cargo aquella función; pero no lo considero propio de 
una revista teatral y lo dejo para otro día. 

* * * 

La moral de La Mujer de Loth es magnífica: el espíritu fundamental del drama me­
rece plácemes. Se ve en la obra de Selles el esfuerzo de un hombre generoso que se des­
vela por mejorar moral é intelectualmente el estado de España, y que pretende hacerlo 
en sentido revolucionario, aunque sea impotente para lograr sus propósitos dentro del 
arte escénico. ¡Lástima que el artigta no haya sabido corresponder á los deseos del pen­
sador y que las palabras que pone en boca del cura «nosotros no enseñamos más que 
ciencias muertas» y las que hace pronunciar á la institutriz «el trabajo y la vida son su­
periores á la guerra y á la muerte», r\o tuvieran por auxiliar mejor ambiente artístico y 
social! 

Con ambienté más modernizado, que representara mejor el tiempo presente, con una 
frase más humana y menos ampulosa y profunda en sentido filosófico, y con un arte es­
cénico más esmerad©, Xíti Mujer de Loth podía haber sido una obra artística y teatral, 
aunque careciendo siempre de verdadero interés por pequenez de alma. 

La construcción de la obra es defectuosísima, sobre todo el segundo y tercer acto, 
plagados de monólogos y de efectismos. 

En el segundo acto Jaime, el heredero del marqués, cuenta á Pedro, el pintor, que 
el casamiento con su prima Isabel es una farsa para tener contentos y engañados á los 
nobles viejos y para que no inspirase recelos la presencia de Pedro, pretendiente de Isa­
bel y pretendiente correspondido y la de la»linda institutriz, la pretendida de Jaime, en 
la morada de los señores marqueses. Se va Pedro y deja á Jaime solo en casa de Ascen­
sión, á pesar de la ansiedad con (¡ue aquélla le esperaba. 

Sin testigos, Jaime cuenta al público lo que le ha dicho su padre, el marqués, res­
pecto del origen de Ascensión. Aparece ésta, que no debía haber abandonado la escena, 
ya (jue sabía que su amor estaba por llegar, y Jaime, hablando con ella, repite lo que ha 
contado á Pedro, en presencia del público también, é insinúa, además, lo que ha insi­
nuado al espectador en el precedente monólogo. No para aquí la mala construcción del 
drama, sino que cuando Jaime se marcha, Ascensión llama á su madre y la obliga con 
''us preguntas á que cuente la historia de sus aniores ilegítimos; escena inútil, porque el 
p úblico está del caso lo suficiente enterado, é inmoral, porqtJe es antiestético y de mal 
g usto el que una hija obligue á su madre á explicar su deshonra. Los hijos deben darse 
por satisfechos coh el amor de sus padres y con que éstos sean buenos para los seres á 
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quienes han engendrado. Sea cual fuere la vida de una madre, no da derecho, no puede 
dar derecho al odio ni á las satisfacciones de la hija. Las madres sólo en el caso de 
que no amasen á sus hijos podrían dejar de ser queridas. Por mi parte digo ([ue, ni aúu 
así, dejaría de amar á la mía y antes me mataría ó pondría mi mano al rostro de ([uien 
la denigrara, que pedirle cuenta de su honra. 

Faltas de moral en el sentido de la que queda expresada, hay algunas en La Mujer 
de Loth. 

Jaime, marqués heredero de gran fortuna y nombre glorioso, ama á la institutriz de 
sus hermanos menores y quiere casarse con ella. Trátase, como se ve, de un carácter ge­
neroso y despreocupado, porque de no ser así, lo primero que se le hubiese ocurrido hu­
biera sido abusar de su ¡wsición para lograr que la institutriz fuera su manceba por al­
gún tiempo. Pues este carácter generoso, cuando sabe que .Vscensión es hija ilegítima, 
no la quiere por esposa y la pretende por concubina. Esta pretensión tonta no corres­
ponde al estado mental y moral que supone en un hombre que ha pretendido casarse 
con una sirviente y ([ue en el símbolo del Sr. Selles representa lo bueno y lo grande. 

* 

lln gracia á la brevedad, nada digo del final efectista que tiene el drama que me ocu­
pa, ni del hecho inconcebible en una mujer de instrucción y de dignidad superiores, cual 
Ascensión, de qu^ se .entretenga en apostrofar á las armaduras de los marqueses muertos, 
habiendo sido arrojada como un perro'por los marqueses vivos. 

* * * 

En general. La Mujer de Loth no ll§,va á la escena española ningún pedazo de nues­
tra vida, ninguna lucha de las presentes, ningún conflicto moral que pueda interesarnos, 
ningún dolor contemporáneo. Por eso.jib se mete en el alma de los espectadores, ni emo­
ciona corazones, á pesar de las escenai violentas que cuenta. 

, * • • 

Del desempeño de la obra sólo hay que decir que en otras manos hubiera caído en 
el ridículo desde el principio del segundo acto, lo que se evitó gracias al temperamento 
artístico de la señora Guerrero y de la influencia que ejerce en el público. Aq̂ uel largo 
monólogo del final del drama, después de la serie que ha escuchado el espectador, nece­
sitaba de una actriz como la del Teatro Español para que no fuese aburridísimo. 

La señorita Valdivia, algo seca, poco tierna, demasiado fría y calculista para que al 
final nos la pegase á todos huyendo con su amante. 

La señorita Cancio supo enternecer al auditorio en una de las escenas más difíciles 
y menos reales de La Mujer de Loth. 

El Sr. Cirera, muy bien. 
Femando Díaz de Mendoza, en su papel poco definido y claro, el menos artístico y 

menos poético de los concebidos por Selles, resultó hasta simpático. <Qué más podía 
hacer? 

ÁNGEL CUNILLERA 



LOS HUMANITARIOS 

~iCaballero, una limosna! ¡Soy un pobre artista sin trabaj<}l 
—Ya le dije antes que perdonara, que no está el tienjpo para desabrocharse el gabán y 

coger pulmonías.,,.. 
•—Fulminantes serán las quo se avecinen. 
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CRÓNICA CIENTÍFICA 

Conciencia é inteligencia de las plankis: experimento del Dr. Genlry.—Inteligencia de loa 
aprímales: Examen Psychologique des Animaux, de M. Flachet-Souplet.—La Vie des 
Métaux, ^or M. BOHC.—Sobre la alimentniión.—hlas flotantes.—Barco de hélice aéreo 
de Zeppelin: avioflor fsistema Fachon.—Contra la coquelitelie. 

El Dr. Thomas Gentry acaba de adelantar una teoría atre\-ida para demostrar, no 
sólo que las plantas son sensibles, lo que muchos autores admiten, sino que son cons­
cientes y hasta inteligentes. En apoyo de su teoría presenta ejemplos notables, algunos 
conocidos ya de nuestros habituales lectores, á los que Gentry añ^de experimentos par­
ticulares más notables aún. Por ejemplo: conocida es la existencia de plantas insectívo­
ras. Con una de ellas ha hechb el experimento siguiente: atáronse unas moscas vivas ú 
algunos centímetros de la extremidad de las hojas de la planta obsenada; á los cuarenta 
minutos las hojas tocaban á los insectos; una hora después los habían al>sorbido comple­
tamente. Si en lugar de insectos de que las plantas aludidas son ávidas, se ponía otro 
alimento cualquiera á la misma distancia, las plantas permanecían inmóviles. 

Gentry se apresura á manifestar que se trata de vegetales en los que Darwin descubrió 
los rudimentos de un sistema nervioso, y niega que en el hecho observado no haya más 
que una simple coinci4encia. 

Hemos hablado también varias veces de plantas que tienen la facultad de cambiar de 
lugar, que abandonan uno árido para it con lentitud, pero con seguridad, á otro donde 
sus raíces disfruten de los jugos necesarios al desarrollo del vegetal. Gentrj'ha interpues­
to jugos venenosos en el camino de esas plantas y ha visto que daban rodeos relativa­
mente considerables, llegando al punto término de su viaje evitando el contacto con el 
terreno envenenado. 

En vista de este resultado, el Dr. (íéíntry afirma valientemente: 
«La conciencia aparece claraniente fen la vida vegetal, y es á las plantas lo que el 

pensamiento es al hombre y á los animales, ó sea el tnedío de «Ungir sus acciones y de 
escoger lo que les conviene.» * 

En un libro interesante: Examen Pgyckologique des Aídimmx, Flachet-Souplet, funda­
do en multitud de ejemplos, traU de la inteligencia de los animales. He aquí algunos: 

Puso unos gatos delante de un guardaicómida, cubierto de tela metálica, con puertas 
cerradas con cerrojo. Nótese que no eran gatos de circo sino cogidos al azar y que no 
podía suponerse amaestrados por el temor de la varilla ni por otro medio cualquiera, 
sino que en ellos obraba su ihteligencia 6 su imtinto impulsado por la necesidad; pues 
no tardaron ipucho en manejar el cerrojo para apoderarse de la pitanza. 

Después nos habla de un perro que nació con las patas traseras atrofiadas, y, por ini­
ciativa propia,'se hizo bípedo: andaba cabeza abajo, como un clown, y con*agilidad no­
table subía y bajaba las escaleras. 

A la lista de sus ejemplos afiade esta consideración: Difícilmente se encontrará un 
carrjetero ó un cochero que ni^ue inteligencia á SVB animales, á sus queridos animales, 
con los cuales vive en continuo contacto y «ie los cuales recibe muestras de inteligencia 
superior á la de algunas personas. 

* * 
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• Contra la idea generalmente admitida de que los minerales son cuerpos inertes, ho­
mogéneos é invariables, se levanta M. Bosc con su libro La Transmufafion des Métait.n 
afirmando que los metales, el hierro, por ejemplo, tiene vida positiva. 

Sabido es, dice, que.si previa la determinación de su fuerza, se arranca un imán de 
su armadura, se debilita y sólo puede con un peso menor. Si se le repone en su armadu­
ra y se empieza por suspender de él pesos pequeños, llega progresivamente á soportar 
pesos mayores que antes. Conócese la causa de este fenómeno, es la polarización: el ace­
ro imantado tiene un polo boreal y un polo austral; atrae la electricidad del espacio y, 
atravesado por esa corriente, se imanta cada vez con mayor fuerza. 

Pero las moléculas de hierro forman agregados infinitesimales que, en concepto de 
Bosc, animan al metal de una vida propia. 

Esas moléculas constituyen en el metal verda<kíos glóbulos vitales, de donde se sigue 
que cuando una presión ó una tracción exagerada se ejerce sobre una barra de hierro, 
ésta se fatiga y resulta disminución de vigor, de vitalidad. El hierro pierde su rigidez, y 
si la presión persiste con más intensidad y duración, resulta la ruptura, es decir, la muer­
te de la barra. 

En el Congreso celebrado recientemente en Amsterdam por la Liga internacional 
para la mejora de la alimentación humana y animal, se ha verificado una especie de 
torneo entre los vegetarianos intransigentes y los que siguen el régimen mixto corriente. 
El doctor Do Clercq, vegetariatio practicante y ferviente hace ya veintiocho años, en 
perfecto estado de salud y vigor, se presenta como ejemplo y expone multitud de venta­
jas higiénicas, económicas y hasta culinarias; de estas últimas las Hay sorprendentes, de 
aquellas que, como*Fuele decirse, causarían una revolución (gn las cocinas), si un autor 
inteligente y un editor aprovechado lanzaran al-mundo un Manual del (minero vegeU-
riano. 

El doctor Vaft Schoor, carnívoro impenitente por lo visto, y sin duda perteneciente al 
^rupo <Je aquellos á quienes en esta sociedad les sale bien la cuenta, no quiere cambiar 
de régimen, y prefiere las magras al vegetal ex^iu^ivo y aun á las pastillas alimenticias 
Bertheloí inauguradas recientemente en New-York. El orador, á quien no sé si caliácar 
•de amigo ó enemigo de la carne, ha tratado de demostrar que los progresos de la civili­
zación están en relación directa con los de la alimentación humana. Es, pues, necesario 
contribuir á mejorar la alimentación de sus semejantes. 

Conformes, sobre todo en el último concepto; pero, considérese que si se ha de ha­
cer algo positivo, algtf que no sea un voto tan-vano como un paternóster católico, se ha 
•de trabajar en sentido revolucionario y destruiy esta monstruosa organización social que 
permite que individuos que tienen un solo estómago, y á veces un estómago averiado 
por los vicios, comomn Rokfeller, un Pierpont Morgan y' otros por el estilo, dispongan 
<lelimpocte de miles de .comidas diarias, cuando hay productores á miles á quienes el 
comestib'e les viene corto. 

* # 
£ji todas épocas y en diferentes latitudes se han hallado islas flotantes, que se supo­

ne son pedazos de ribera de la desembocadura de ríos caudalosos arrancados y acarrea-
•dos mar adentro por la impetuosidad de la corriente. El Plata, el Orinoco, el Amazonas 
y otras grandes corrientes acuáticas de las regiones tropicales, suministran con cierta 
frecuenda algunos casos demostrativos, cargados de su florai y á veces de su fauna; las 
-raíces de sus árboles sirven de armadura para conservar la aglomeración de la tierra, en 
•tanto que las ramas son verdaderas velas que se prestan á Inacción del viento. 
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Como es natural, estas islas viajeras se destruyen pronto ¡mr la acción de las olas, 
pero las hay que resisten mucho tiempo. A fines de .Septiembre |)ró.v¡mo pasado se vio 
una de esas islas, de grandes dimensiones, á la altura del cabo Cod; por sus condiciones 
especiales, por su fauna y por su flora se reconoció que procedía de las orillas del Ori­
noco: un mes después se la vio al NO. de las Azores, habiendo recorrido una distancia-
de más de 1.600 kilómetros. Quién sabe si tan interesante viajero habrá sido destruido 
por las tempestades que se han desarrollado en a(iuel!as regiones al principio del pró­
ximo j)asado Noviembre, ó si habrá ido á estrellarse contra las costas africanas, lle­
vando algunos ejemplares vivientes del Nuevo Mundo. 

Hemos de dar cuenta de dos invenios recientes á los que se atrilruye gran imporlan-
tancia: un barco de hélice aéreo, del conde Zeppelin, y un aeroplano sistema Fachon. 

El barco de Zeppelin, inventor ya conocido por el globo dirigible experimentado 
con mal éxito en el lago de Constancia, sólo tiene 30 centímetros de corriente de agua. 
El hélice está instalado-sobre un aparato de madera dedos metros de altura, y gira con 
una velocidad de 850 á 1.500 vueltas por minuto. Eas alas miden 95 centímetros de lar­
go, 35 de ancho y 4 milímetros de espesor. El liélice se mueve por un motor de petróleo 
de 12 caballos, que, según el inventor, puede realizar una velocidad de 14 kilómetros 
por hora. 

Ese mecanismo constituye el ideal jjara la navegación en ríos cubiertos de plantas 
acuáticas, atendiendo á (pie»el barco, con su tirante mínima, más se desliza que boga 
por el agua. 

El conde Zeppelin se propone además utilizar su aparato para deslizarse sobre el 
hielo ó sobre la nieve endurecida. 

Si los resultados de los experimentos corresponden á las promesas ó á las esperan­
zas del inventor, el barco de hélice aéreo podrá ser un au.viliar poderoso de los explo­
radores de las regiones polares, especia'mente en la última fa.se de su viaje. 

El aviador sistema Fachon, cuyo principio se inspira evidentemente en el vuelo de 
las aves, se compone de dos ruedas de eje horizontal, reunidas por un sistema de rama.s 
lígidas colocadas á las dos extremidades del mayor diámetro del aparato. 

Estas ruedas están constituidas por una serie de paletas análogas á las de las ruedas 
de los molinos, con la diferencia de que están retorcidas sobre sí mismas por ramas 
muy ligeras para no ser estropeadas. En el centro, y montado sobré el bastidor que so­
porta los ejes de esas ruedas, se halla un motor de petróleo, muy ligero, que mueve las 
ruedas con mayor ó menor velocidad, según el esfuerzo del viento y la velocidad que 
quiera obtenerse. , 

Aparte de esas^dos grandes ruedas, e! aparato comprende una serie de siiperficies 
plana.s, de tela muy ligera, articuladas en su medio y que se pueden inclinar á voluntad, 

Estas diferentes superficies sirven para guiar el aviador citando se les inclina más ó 
menos. 

Una navecilla de forma ova' se halla suspendida del baustidor que sir\-e de armadura 
al aparato, la cual tiene un timón con el que se obtiene la directíón deseada. 

Lo tjue constituye la originalidad de este aparato es la disposición prevista para apo­
yarse sobre el suelo y elevarse por los aires. A este efecto, el bastidor mencioaado tiene 
cuatro pies cjue le sostienen sobre el suelo y le sirven de punto de apoyo para hacer el 
esfuerzo necesario para su elevación. Si en el momento de elevarse se mueven las ruedas 
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con una velocidad calculada y se inclinan sus planos sobre el horizonte, el aviador se 
eleva siguiendo una dirección oblicua prevista. 

Aunque ins])irado en el vuelo de las aves, el aparato constituye una ingeniosa apli­
cación en grande escala del principio de la cometa. El inventor e.spera resolver pronto y 
definitivamente el problema de la navegación aérea por el más pesado que el aire. Mu­
cho nos complacería ver confirmado ese oi)timisnio. 

« 

Para combatir la cocpieluche, (pie causa en los niños gran mor|alidad, se suele recu­
rrir al empleo del doral, considerado por algunos prácticos como el remedio por exce­
lencia contra esa afección tan penosa; pero conviene mucho saberla administrar bien. 

Una condición esencial, ha dicho M. JolTroy, consiste en emplear una preparación 
([ue el niño acepte sin repugnancia. Inspirado en esa idea, prescribe el doral en polvo, 
incorporado al helado de grosella. 

Para los niños de quince meses á dos años, la dosis será de 75 á 80 centigramos dia­
rios; ])ara los de tres años, un gramo, y para los mayores, de un gramo y medio á dos 
gramos. 

El momento de su administración es de gran importancia; eonviene dar el medica­
mento por la noche y por la mañana, de manera tpie se facilita el sueño,, y se procura 
por la mañana, cuando las quintas han pasado, algunas horas suplementarias de reposo. 

A propósito de esa terrible afección de la infancia, M. Tolamon ha dicho que si tu-
vie»-a que escoger entre los numerosos pre¡)arados <iue se han recomendado contra la co-
(pieluclre, su preferencia .sería para la terpina. 

Puede asociarse la terpina á la antipirina cuando las quintas son intensas y repetidas, 
bajo la fórmula siguiente, que da la excelente revista belga Le Médecin: terpina, 1 gramo 
antipirina, i gramo; jarabe de flor de nUranja, 30 gramos; agua de tila, 60 gramos; para; 
tomar en veinticuatro horas. 

TARRIDA DEL M.ÍRMOL 

LA SOCIEDAD INFANTICIDA 

He leído con horror en una estadística, que, por término medio, de los niflos, hasta 
la edad de siete afíos, mueren más d^l 60 por too. Entiéndase bien, por término medio, 
|)orque si hay clases acomodadas é instruidas que salvan algunos niños más, en cambio 
tenemos los asilos de la caridad en que la mortalidad, casi pudiera decirse la matanza 
con sus responsables y todo, llega al 75 y ai 80. 

ÍJCCÍOT', no te horripiles antes de tiempo; sufre esta nota, en gracia de mi buen pro­
pósito de aprovecharla para (jue la verdad deje huella; no abandones el asunto por co­
barde sensiblería, y, ya puesto en él, acoftipáfiame hasta el fin. 

Piensa en la inmensa desgracia y en la horrible inicjuidad (jue suponen el fracaso de 
60 existencias por cada 100̂  considerando <iue si ha habido causas suficientes para na­
cer, en la naturaleza hay recursos sobrados para conservar la vida, y se conservaría in­
dudablemente si la sociedad, en vez de un auxiliar, no se 'convirtieira, pjra baldón de 
tanto infame é hipócrita congeA'ador, en ol)stáculo muchas veces insuperable. 

Piensa además en que los 40 por too supervivientes, lejos de hallar una sociedad 
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previsora que coadyuve á la obra natural, han encontrado un enemigo que íes ha perse­
guido de muerte, y que si no han sucumbido como sus compañeros, se debe á condicio­
nes privilegiadas de resistencia, pero <.\ne empleadas en lucha desigual, quedan debilita­
dos, de modo {(ue los que hubieran podido sobresalir con los refulgentes esplendores 
del genio científico, artístico ó industrial, á encontrar en la sociedad un apoyo, se redu­
cen á ser hombrecillos ó mujercillas enclencjues é inmorales, vencedores á los siete años, 
pero inválidos para las luchas sucesivas; carga inútil, material reaccionario, moléculas 
atávicas que forman la masa que dificulta el progreso. 

I^s causas de muerte de la infancia alcanzan á todas las clases sociales; son éstas: la 
ignorancia y la miseria. 

Es la infancia una flor delicada que más que cuidado, necesita libertad para que so­
bre ella obren las fuerzas naturales. 

A esta necesidad se oponen en esta sociedad infanticida la ignorancia, contrarrestán­
dole con los convencionalismos, la suj>erstición, las preocupaciones y el cariño incons­
ciente; y la miseria, con el hambre y la infección. 

Padres que no carecen de dinero (botín sangriento ganado en la lucha por la vida), 
pero que ignoran higiene, dejan morir sus hijos por someterlos á prácticas supersticiosas, 
por vestirlos de modo irracional, por aiinientarlos desproporcionalmente y también por 
entregarlos á manos asalariadas. 

Padres vencidos en la lucha, que carecen de recursos, ven morir á sus hijos por ha­
bitar en un medio diametralmente opuesto á las exigencias de la vida. 

Y ¿qué decir de la beneficencia, e i^cie de cloaca social donde se recogen los huér­
fanos que perdieron sus padres ó que no los tienen conocidos, y que, careciendo de 
amor y amparo, se hallan á merced de lo que la caridad da de sf? ¡Infelices! 

Ni la familia rica ni la pobre son aptas para la florescencia de la infancia: la una peca 
de exceso por ignorancia, la otra de defecto por ignoranda j por miseria. 

Y no hay que esperar una familia equilibrada en que no haya exceso ni defecto con­
trarios á la infancia —esa es una de tant^ utopías del retroceso, de aquellas que jamás 
serán la verdad futura, ya que cuenta winte siglos de fracaso cristiano y no sé cuántos 
de fracaso jurídico,—porque cuando por la desap^dón del fuivilegio se esfáMezesi la 
igualdad social, la familia, producto fortuito d e ^ t a sodedad^ansitoria, aflüoazada de 
cercana muerte por la Revolución Social, con el cambio de régimen habrá desaparecido; 
incapacitada de contener en su mezquino cuchitril los impulsos del genio ni las expan­
siones naturales del amor. 

Por otra parte, no hay familia imaginable capaz de dar ai nifio la amplitud de servi­
cios físicos y morales que necesita, si se ha de d^arrollar para ser un perfecto hombre 
futuro, debido á que la familia 'misma es egoísta por esencia; cada familia es una frac­
ción hu|nana, tm rinconcillo, una madriguera, donde se reconcefttra, para individuos 
exclusivos, amor y propiedad, y eso ao sirve, eso es miserable, y jamás podrá modelar 
individuos para la solidaridad y para et altruismo. 

Cuantos han dicho, León XIII inclusive en su encíclica Serum nmmrum, que la fami-
Uá m la caula socid y la han caliñcaido de imperecedera, se han equivocado ó han 
mentido. 
' A ta sockdad ultrarevolucionaria, única entidad an condiciones de reunir los gran­
diosos recursos necesarios al objeto, á quien incumbe como especialísima obligación y 
príndpal interesada en garantir al individuo la totalidad de las facultades que han de in­
tegrar al socio en formadón, al participante, al perfecto cumplidor de los del>eres soda-
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les por el recíproco goce de los derechos individuales, corresponde el cuidado de la 
infancia. 

De modo (jue, si bien se considera, esta sociedad en (jue vivimos, inspirada por la 
religión y protegida por el Estado, practica diariamente algo más malo, más odioso y 
más criminal que la fabulosa degollación de los inocentes. 

¡Y socios inconscientes, que tienen todo eso por bueno, se oponen al triunfo de la 
anarquía, que es vida, paz y amor! 

ANSELMO LORENZO 

€V automatismo en el ejercido 

Cabalbs de carrera adiestrados dema^siado despacio.—Efectos del aiUomatismo en el ejer­
cicio.—Economía de influjo nervioso voluntario.—El cerebro suplido por la médula espi­
nal.—Descanso de las facúltenles psíquicas.—Superioridad de los ejercicios automáticos en 
los caaos de fatiga cerebral. 

II 

Pero la médula espinal no guarda sólo el recuerdo de los diferentes tiempos de un 
acto frecuentemente repetído: conserva también fielmente la memoria de la medida, del 
riuno y de la velocidad con que se suceden sus diversos tiempos. De la persistencia de 
la^ impresiones dejadas al sistema nervioso por un acto repetido con frecuencia, es de lo 
que resulta la creación del modo de andar lento ó= vivo de cada individuo. 

Se habitúa uno lo mismo á la lentitud que á la velocidad de los movimientos, y con 
frecuencia la rapidez de la marcha, ó la lentitud del paso, son el resultado de un primer 
hábito contraído desde la infancia y del que es difícil deshacerse más tarde. 

El automatismo marca con un sello indeleble' los primeros actos musculares ejecuta­
dos, como la memoria incrusta en un cerebro }ovm las primeras frases aprendidas con 
gusto. 

Cuando un caballo ha empezado á galopar con tranco lento^ es muy difícil acostum-
brarle más tarde á un movimiento más rápido. En las grandes cuadras de carreras ^ 
utilizan mifchachos de muy corta edad, bastante adiestrados ya en la equitación, para 
<iue les pueda dejar montar caballos de carrera. Con este peso ligero el caballo puede 
habituarse desde sus primeros galopes á una velocidad que no podría alcanzar si llevara 
un hombre sobre la silla, eñ vez de un niño. Los domadores dan una gran importancia á 
estos primeros hábitos del movimiento, y hemos oído á uno de nuestros más hábiles 
sportmens, deplorar la imposibilidad de procurarse £n provincias estos muchmltos tan 
ligeros como los monos. Con ellos, el caballo se acostumbra á una marcha que desorienta 
y desanima desde el comienzo de la carrera &. los caballos que han sido preparados con 
un movimiento más lento. 

Los tiradores, dice Bazancourt, no alcanzarán jamás gran rapidez en esgrima, si se • 
i'etrasan mucho tiempo en regularizar sus movimientos, lo cual hace pesada la mano. 

£8 preciso un esfuerzo de la voluntad para oponerse á un acto que haya llegado á 
ser inconsciente, y para cambiar una manera de andar ya adquirida. Si se abandonan los 
músculos á su impulsión maqujpal, vuelven siempre al ritmo que se había establecido 
por las leyes del automatismo. El caba lo, acostumbrado desde jo\'en á un movimiento 
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lento, hace un gasto suplementario de influjo nervioso cuando se quiere que acelere su 
galope normal: no hay <|ue atribuir el aumento de fatiga únicamente al aumento de tra­
bajo que produce la velocidad mayor. En efecto, ese malestar nervioso, debido al esfuer­
zo que exige una nueva coordinación del movimiento, lo experimentará también el ani­
mal si se le obliga á acortar excesivamente una marcha, ya lenta, como el paso. 

.A.SÍ puede explicarse la fatiga experimentada por un andarín habituado á un paso rá­
pido, cuando se ve obligado á acomodar su marcha á la de otro<iue va demasiado lento. 
El malestar sentido en este caso, así como el que se siente cuando se quiere acelerar el 
paso, son debidos á que tiene que intervenir un nuevo esfuerzo de coordinación para 
adaptar á una marcha distinta los movimientos (¡ue de ordinario se ejecutaban mar|uinal-
mente, sin intervención de las facultades directas. 

III 

Cuando se ejecuta un movimiento automático se hace un llamamiento á la memoria 
de ¡a me'dula espinal y se suprime la atención del trabajo. Cuando, por el contrario, e' 
movimiento es nuevo, ó difícil, ó necesita un esfuerzo violento, las facultades conscien­
tes se ven obligadas á e/ntrar en acción enérgicamente; el sentido muscular da sus indi­
caciones precisas sobre el grado de contracción que ha de hacer el músculo, las faculta­
des que presiden á la comparación y al juicio aprecian lo <iue hay que añadir ó rebajar 
del esfuerzo muscular, para dar al movimiento toda su precisión; en fin, la voluntad inter­
viene para el impulso definitivo del acto muscular. Estos .son otros tantos factores que 
vienen á aumentar el gasto de influjo nervioso, sin hacer que produzca el músculo más 
trabajo útil. 

El automatismo en los movimientos economiza el trabajo del cerebro, como la memoria 
economiza el trabajo del espíritu. Hay fórmulas <|ue abrevian los trabajos matemáticos, 
dispensándonos de hacer muchas operaciones elementales. Del mismo modo, porseries de 
movimientos automáticos, nos encontramos dispuestos á coordinar perfectamente cada 
uno de los actos musculares jle que la memoria guarde, por decirlo así, la fórmula. 

Si entramos ahora en la explicación práctica de los hechos fisiológicos que acabamos 
de exponer, vemos, á la primera ojeada, la gran superioridad higiénica de los ejercicios 
que pueden ejecutarse automáticamente. Economía de influjo nervioso, reposo completo 
del cerebro, silencio absoluto de las facultades psíquicas; tales son las condiciones en que 
se realiza el ejercicio automático. El trabajo del organismo humano se cumple entonces 
por el mecanismo más grosero de la máquina; sólo sobre los agentes subalternos del mo­
vimiento hace sentir sus efectos la fatiga. Los centros nerviosos, que no han toma­
do parte alguna en el trabajo; no sufren las consiguientes molestias. I ^ fatiga «jue pro­
duce los movimientos automáticos-es francamente muscular; alcanza más bien al tronco 
y los miembros (jue á la cabeza y los nervios. 

Ya no es difícil, pues, comprender la inmensa ventaja que presentan los ejercicios au­
tomáticos, cuando se busca en el trabajo mascular un derivativo para los cerebros fati­
gados por el recargo intelectual. . 

He tratado de determinar ríentífitminente, por la fisiología, los caracteres particula­
res que diferencian los ejercicios en que el éerebro no interviene, de los que necesitan un 
esfuerzo de voluntad ó un trabajo de coordinación. Tengo que apoyar ahora mis deduc­
ciones teóricas sobre hechos de observación y, para ello, es necesario hacer un llama­
miento á las impresiones de cuantos han practicado los «jercícios corporales. 

Nada recuerda tanto la fatiga debida al aprendizaje de un ejercido di8cil, como la 
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que acompaña á la solución laboriosa de un problema difícil. Es el mismo esfuerzo pe­
noso de la atención durante el trabajo, la misma de])resión cerebral después. En ambos 
casos, el hombre fatigado refiere á la cabeza el sitio de su malestar, Y es que, en ambos 
casos, el cerebro ha trabajado. 

Se necesita ser muy poco observador para no haber notado la repugnancia instintiva 
que experimentan hacia los ejercicios difíciles los individuos recargados por el trabajo 
intelectual. 

Observad á un estudiante ante el maestro que le enseña los primeros elementos de la 
esgrima. Su cara disgustada, su fisonomía aburrida, expresan la fatiga y parece decir: «que 
se me deje con mi latín». Abrid al mismo niño la puerta de su colegio que da al campo; 
le veréis partir como un rayo, á todo correr. Hará en algunos minutos diez veces más 
trabajo que antes, dando botonazos, pero e.se trabajo corresjjonde sólo á sus piernas; la 
cabeza no se mezcla en ello. Volverá inundado de sudor, sofocado, calado, pero con el 
espíritu y el cerebro reposado. 

Evocad vuestros recuerdos de colegio. ¿Cuáles son los jóvenes más entusiastas por los 
ejercicios corporales, los más apasionados por el trapecio, los «premios de gimnasia», en 
fin? Justamente aquellos cuyas facultades intelectuales han escapado al recargo á cau.sa 
de su pureza, aquellos cuya fuerza nerviosa cerebral no se ha gastado en los libros, que 
•tenían delante, pero que no leían. 

Si se han señalado observaciones contrarias, ha sido sobre individuos excepcionales, 
igualmente bien dotados por lo (jue hace al cerebro y por lo que hace á los músculos, 
y que tienen tanta facilidad para el trabajo mental como aptitud para el ejercicio cor­
poral.—Son excepciones raras. 

Es muy general lamentar la indolencia y la apatía física que manifiestan los buenos 
alumnos, justamente aquellos cuyas clases m'ás serias exigen una tensión mayor de las 
facultades intelectuales. Se querría que no utilizasen sólo en conversaciones y en sueños 
el tiempo tan escaso que se les concede, para descanso del cerebro recargado. Todos sus 
maestros les aconsejan y les excitan para salir de ese far niente y entregarse á algún ejer­
cicio violento. Todos los a{)aratos de gimnasia están allí, á su alcance, en el patio de re­
creo; ¿por qué no usarlos? 

A pesar de las exhortaciones del maestro, el alumno, cuya cabeza ha trabajado dema­
siado, se siente poco inclinado á que trabajen sus miembros y una repugnancia instinti­
va le aleja del trapecio y de las paralelas. ¿Es esto porque, cómo se dice con frecuencia, 
desdeña un ejercicio demasiado infantil para la dignidad de sus quince años? ¿No será 
más bien porque no encuentra en la fatiga de los músculos el pretendido derivativo ca­
paz de reposar su espíritu? 

En mi opinión, si el niño recargado por el trabajo intelectual no se siente atraído 
hacia el ejercicio de los músculos, es que su instinto es más seguro que la opinión de 
sus maestros; es que la gimnasia á que se le invita costaría un gran esfuerzo, no sólo á 
sus músculos, sino á su cereljro ya fatigado por el estudio. 

Se ha desconocido hasta el presente la importancia de k elección del ejercicio desde 
«1 punto de vista de la higiene del cerebro, y nadie ha pensado en hacer resaltar la ven 
taja que ofrecen, sobre todos los demás, los ejercidos fáciles. ' 

Esta ventaja puede resumirse en dos palabras; producen la fatiga nmmilar, sin aca­
rrear la fatiga nerviosa. Aceleran el curso de la sangre, activan la respiración, regulari­
zan las funciones digestivas, sin exigir al mismo tiempo esa sobreactividad de las funcio­
nes cerebrales que acompaña siempre á la ejecución de los ejercicios difíciles. 
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Nadie, sin embargo, hasta el presente ha soñado en utilizar esas preciosas ventajas. 
Nadie ha tenido en cuenta las condiciones que pueden hacer variar el grado de dificul­
tad del ejercicio. No se establece la diferencia, en la aplicación de los ejercicios corpo­
rales, entre los que son nuevos para el sujeto y los que viene ya practicando de largo 
tiempo; no se cuenta el trabajo cerebral que exige el período de aprendizaje de un mo­
vimiento desconocido. 

Al cabo de cierto tiempo de estudio, se aprenden los ejercicios difíciles y pueden 
llegar á ser automáticos. Sus efectos son entonces muy diferentes. ¿No es completamen­
te distinto /¡ii'erfir.se en bailar que oaiparse en aprender el baile? I ^ danza, la equita­
ción, el remar, la carrera misma, cuando se han practicado mucho tiempo, no exigen ya 
más trabajo cerebral tiue la marcha, ejercicio automático por excelencia. 

Pero, en ciertos ejercicios corpoijites, el aprendizaje se continúa indefinidamente, y 
sus movimientos exigen una dirección incesante de parte de los centros nerviosos y de 
las facultades conscientes, porque estos movimientos no pueden ser constantemente idén­
ticos, sino <iue ofrecen condiciones imprevistas.—La esgrima jamás llega á ser un ejer­
cicio automático, á pesar de la tendencia que ad(|uieren ciertas paradas y ciertas répli­
cas á devenir acciones habituales y á hacerse instintivamente: los movimientos no pue­
den ejecutarse siempre de la misma manera y siguiendo el mismo orden, puesto que 
están subordinados á los del adversario. La ei|uitación deviene ejercicio automático si 
se hace siempre sobre el mismo caballo, al cual acomoda el ginete sus movimientos. Por 
el contrario, exige la actividad del cerebro, y pide un trabajo de coordinación muy 
atento, en el caso en que se practique sobre caballos difidles que difieran entre si por 
su carácter y sus salidas. 

No es posible, pues, considerar el automatismo como carácter que pueda servir para 
clasificar un grupo particular de ejercicios. Es más bien un modo de ejecución que pue­
de aplicarse á la mayor parte de los ejercicios conocidos, cuando estos ejercicios se ha­
cen según las condiciones que he tratado de determinar en este artículo. 

El automatismo muscular es, en suma, una función que corresponde á las partes sub­
alternas del sistema nervioso, y que tiene por objeto economizar el trabajo del cerebro, 
considerado como fuerza directora de la máquina humana. 

Hasta el presente no se ha comprendido bastante, en los diversos métodos de gim­
nasia, la importancia de esta economía desde el punto de vista de la higiene del sistema 
nervioso. No se han determinado aún las diferentes indicaciones de los ejercicios que 
hacen trabajar con exageración los centros nerviosos y los de los que no exigen más que 
una débil acción del cerebro. 

Esas indicaciones son, sin embargo, muy formales y mwy claras, y pueden, en pocas 
palabras, formularse así: 

Cuantas veces la medicación por el ejercicio tenga por objeto excitar vivamente los 
centros nerviosos y hacer trabajar al cerebro, los ejercicios difíciles deben ser preferidos 
sobre 1<B automáticos. 

Los ejerdcios fáciles, instintivos, ó los que han llegado á ser familiares por un apren­
dizaje anterior; en una palal)ra, todos aquellos que pueden ejecutarse automáticamente 
sin necesitar ningún esfuerzo sostenido de la atención, contienen, por el contrario, á lo» 
individuos á cuyo cerebro hay que economizar trabajo, debiendo fatigar sus músculos, 

Que se prescriba la esgrima, la gimnasia con aparatos y la Cíjuitación á la alta es­
cuela, á todos los desocupados de espíritu, cuyo cerebro languidece, falto de acción. 

El esfuerzo de la voluntad y el trabajo de coordinación que piden estos ejercicios, pro-
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ducirán en las células cerebrales adormecidas una excitación saludable. Pero al niño, re­
cargado por el trabajo de los libros, cuyos centros nerviosos están congestionados por el 
esfuerzo intelectual persistente debido á la preparación de los exámenes, hay que pres­
cribirle las largas marchas, el ejercicio que tan fácilmente se aprende del remo, y, á falta 
de otra cosa mejor, el salto, el marro, las carreras, todo, en fin, antes que los ejercicios, 
científicos y la gimnasia acrobática. 

FERNANDO LAGRANGE 
(Traducido por Ricardo Rubio.) 

I » f I 

RÁFAGAS 
La sociedad languidece en las postraciones horripilantes del desamor egoísta. 
Una torpe indiferencia, una indiferencia brutalmente salvaje, la inerte indiferencia, 

en fin, del escepticismo egoísta, corruptor y aniquilante, forma el malsano envolvente 
étnico en que se desarrolla la vida triste, nostálgica y fríamente angustiosa de este mundo 
social humano, falto de concepciones elevadas, de grandes afectos altruistas, sin fe, sin 

. jdeales, sin corazón, seco de alma y de cerebro obnubilado... 
El espectáculo es, realmente, aterrador. 
Por todas partes, al través del indiferentismo nefandamente frío de los que triunfan, 

obsérvanse yacentes, en parvas horribles, en tristes amontonamientos amargos que des­
garran él alma, las miserias infinitas de los vencidos. 

El hombre, luchando alevosamente, fratricidamente, contra el hombre, por dominar 
al hombre y para explotar y despojar al hombre, resulta un monstruo de lo más repug­
nante que pueda concebirse. Pero ello es preciso que así suceda, por desnaturalizado que 
se nos antoje, mientras las cosas continúen cpmo hasta aquí. 

Todo en el llamado orden social está perturbado; respiramos deshonor y nos nutri­
mos de injusticias. 

Lo punible y lo inmoral, lo injusto y lo deshonroso, en confusión grosera con lo bello 
y lo soberano, forman ese caos impenetrable y disolvedbr, de luz y de tinieblas, de gran­
deza y de infamia á que llamamos pomposamente efiferas Huperiorea de la sociedad. 

La majestad deslumbradora; la egregia excelsitud augusta; el magnífico aparato bri­
llante de la fuerza dominadora; en una palabra, toda esa alteza suprema (jue constituye 
1̂  magia encantadora del poder soberano, dominador de las sociedades, en la multipli­
cidad complejísima de todas sus manifestaciones absorbedoras y avasalladoras, toda, toda 
está manchada por el lodo de la opresión, embadurnada de sangre infamemente vertida, 
afirmada sobre el despojo y viviendo á expensas de la explotación del trabajo ajeno. 

Rascad, si no, rascad los nmkntos hkMriros de todos esos tronos magníftcos y severas 
instituciones sociales, que pretenden seducirno.s con la enorme l)alumbji de las alucitmn-
tes pompas exteriores de su poderío mondial. Rascad, ¡oh sí!, rascad, los cimientos hís-

' tóricos 8ol)re que descansan, tan orguUomm de mi pasado espléndido, todas las dinastía* 
reinantes de la tierra, y á poco que escarbéis con la sutil piqueta de la crítica inteligente 
ya razonadora en la inmensa fábrica, pronto la historia del mundo os dejará ver al des­
nudo lo faisftde tos derechos invocadas por ios que dominan las naciones y la gran in­
famia, la infamia tremendísima, humanicida, de que arrancan tod.ns esas potestades re-
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gias, tiránicos poderes y falsas supremacías sociales—ofoigndm de dnerho diriiw ó huMv 
r,o—en cuyo nombre se pretende imponernos esclavitudes eternas y eternos servilismos. 

* * * 

Y mientras, los hombres de arrjJ^ji, impotentes y estériles, viven muy orondos y sa­
tisfechos entre oleadas de lodo j)erfumado; mientras Im doiruha turbas <lel mumioflel pri­
vilegio deslizan su existencia, crapulosa y estérilmente, envuelta en las ondas del placer 
y del predominio, incensados y festejados sin cesar por la falsa lisonja que engríe fatua­
mente, y ciscándose con soberano desdén en los derechos de los pueblos y de las nacio­
nes que yacen aherrojados á su gozo ominoso, lo? hombres de ahajo, \cfs llamados deshe­
redados de la fortuna, causa de todo bien social, origen de todo valor y motivo de toda 
riqueza, el pueblo obrero, en fin, es© pueblo productor y desposeído, hambriento de pan, 
de dignidad, de amor y de justicia; ese puel)lo heroico, SÍ» patria, el pueblo escarnecido 
de los harapos y de la anemia, decídese valerosamente, denodada y fieramente, á produ­
cir la redención del género humano para acabar, de una vez y para siempre, con todos 
los escepticismos punil)les y torpes indiferencias egoístas, en cuyas postraciones horri­
pilantes parece como que agoniza cloroformizado el inmenso genio de la humanidad. 

Que la obra fecunda de los hijo.s del pueblo, obra preñada de hermosos altruismos, 
de bellas concepciones serenas y de sublimes esperanzas redentoras, se vea pronto, in­
mediatamente, si tal es posible, coronada por el éxito más completo y lisonjero. 

Es lo único que urge, no solamente porque con ello se determinaría la ruina defini­
tiva y eterna de un régimen, cuaj el presente, en el que el hombre explota, oprime y veja: 
al hombre, si que también porque, al choque de ¡a nueva vida, vida de amor, de paz y 
de justicia, surgirían y resurgiría^ lozanos, brotando en espléndidas eflorescencias espiri­
tuales, todos esos grandes sentimentalismos de la afectividad fraternal y sublimes anhe­
los'altruistas, perfumes exquisitos del alma, sin los cuales, la existencia humana, prosaica 
y brutal, casi, casi no vale la pena de ser vivida. 

DONATO LUBEN 

QUIJOTES Y SHNenOS 
La mayoría, por no decir todos, de los escritores asalariados de la burguesía, han em­

pezado su carrera siendo radicales, revolucionarios y, algunos, hasta han blasonado de 
anarquistas; pero así que han logrado cualquier destino en la redacción de un periódico 
diario, en cuanto se han abierto paso, ó han conseguido colocar una crónica ó un cuento 
en las columnas de un rotativo, mudan de opinión, abjuran de sus anteriores conviccio­
nes y deshacen toda la labor hecha en aquel sentido. 

Y es triste ver á esos jóvenes que, en la época de la bohemia, cuando nada tenían 
qoe agradecer á nadie, daban rienda suelta á su imaginación y á su talento brillando 
hermosamente con luz propia, como potente foco eléctrico, convertirse luego en opaco 
^a'istal reflector de la agonizante linterna bui^esa... ¡A cuántas tristes reflexiones se pres-" 
ta esa mudanza, esa fatal caída de todos los bohemios vencidos! 

Amargas, muy amargas,son las consecuencias que de tales cambios se derivan; pero 
hay que reconocer, si hemos de ser justos, que hay muchos de esos jóvene#qüe, cuandío 
llegan, cuando consiguen subir á la cima del monte, %'uelven los ojos de su conciencia á 
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la verdad de la vida y se desligan dercompromiso que contrajeran para alcanzar de la 
burguesía provecho y fama, satisfacción á las ambiciones despertadas allá, en el rincón 
de la provincia, y que les hicieran concebir los espejismos engañosos de una no menos 
engañosa gloria. 

Estas coasideraciones asaltaron nuestra minte al leer en La Correspondencia de Es­
paña una crónica de Manuel Bueno, titulada «¡Ya es hora!», y de la qué transcribimos los 
dos párrafos siguientes, por ser los que expresan con más claridad la intención del CTO-
nista: 

«Es preciso que el talento y la honradez sean valores que se coticen en la bolsa so­
cial, que el obrero inteligente é instruido venga al Parlamento y que, á ser posible, no 
venga aislado, sino formando parte de un núcleo ó minoría que se encargue de exponer 
y secundar las aspiraciones de las clases obreras en el Parlamento.» 

«Una monarquía que concillara la tradición nacional con las necesidades de loa pue-
Wos modernos, responde al pensamiento de la juventud española, más gubernamental — 
<}igase lo que se quiera en contrario—que revolucionaria. Somos monárquicos y socia­
listas. Quien vea incompatibilidad entre uno y otro concepto, ó ve las cosas y las ideas 
muy superficialmente, 6 padece una insuficiencia intelectual digna del mayor desprecio.» 

Dos veces leímos la crómica y otras Jantas buscó nuestra vista, instintivamente, la fir­
ma del escrito, y una exclamación venía á poner término á nuestra perplejidad: «¡Y pen­
sar que quien esto escribe no lo siente, y se ve obligado á mentir por complacer al que 
le, paga!» 

Porque esto, aunque sea crudo decirlo, es lo que le ocurre al autor de esos dos pá-
rriftbs, iñás dignos de ün burguesoté embrutecido que de un escritor del talento de Ma­
nuel Bueno. 

¿Para qué ha de ir el obrero inteligente é instruido al Parlamento, ni solo ni acom­
pañado, si sabe que es inútil su presencia en él? ¿Es que, por ventura, las causas de la 
miseria general de los trabajadores van á desaparecer porque uno ó varios de éstos que 
sepan charlar ocupen un escaño en ese gran Mentidero político? ¿Qué han resuelto en 
Alemania los diputados socialistas? ¿Acaso no está patente lo ocurrido en Francia con 
MiUérand y sus partidarios? 

Esto en cuanto a^ primero de los párrafos transcritos, qme respectó del segun4o oo 
son preguntas, sino respuestas categóricas las que hemos de hacer, y son éstas: 

I.* Que no es cierto qué la juventud española piense en luonarquías que concUien 
la tradición nacional con las necesidades modernas, porque la juVentud aludida despre­
cia lo tradicional y ama sólo lo nuevo y lo justo, y la monarquía no puede ser ninguna 
de estas dos cosas. 

2.* Que la susodicha juventud es netamente revolucionaria sin mezcla de guberna-
mentalismo; y 

3.* Que la tan repetida juventud cree que unir el concepto socialista con el de mo­
nárquico es un solemnísimo disparate, sin que por ello vea nada superficialmente ni pa­
dezca insuficiencia intelecttial, sino que entiende el socialismo tal como ha sido, es y 
será̂  á pesar de lo que digan esos socialistas que no quieren disctftir los interesa de fo 
/glesia tU mermarlos naíimtlmettte. 

* • 
Bullendo estaba en nuestra imaginación todo lo anteriormente expuesto, cuando lle-

, gó á nuestras manos el número de M Impardal que insertaba un fragmento de las me-
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morías del sabio Ramón y Cajal, del que hemos de copiar algunos párrafos como justa 
compensación al mal efecto que en los lectores habrán producido—como á nosotros nos 
lo produjeron—los de la crónica de La Correspondencia. Bueno es deshacer la mala im­
presión de las ocurrencias de un Sancho con las ingenuas y sanas manifestaciones de un 
Quijote: ; 

«¡Qué gran ventura debe ser proyectar libremente nuestra personalidad por el espa­
cio, sin más trabas que las impuestas porla razón y el instinto!» 

«Triste, pero necesario parece que los redentores, políticos y religiosos acaben en 
mártires, porque la sangre ha sido en todo tiempo la mejor retórica para persuadir y mo­
ver multitudes.» . • , 

«Como se ve por esas frases^áié traducen algo libremente mis emociones de la ado­
lescencia y juventud, el inexorable realismo de Don Quijote no me hizo gracia ninguna. 
Sólo más tarde, curado ó por lo menos aliviado (porque restablecido no creo haber esta­
do nunca) del fiofio y enfadoso romanticismo que padecía, aprendí á gustar del espíritu 
del libro, á recrearme con ¡agracia, donosura y el^ancia del estilo y á apreciar en su 
justo valor la suprema armonía Tesuítante del contraste entre los dos soberbios tipos de 
Don Quijote y Sancho, personaje*M|ue, con ser altamente ideales, resultan los más reales 
y universales concebibles, porque en «líos encarnan los dos modos antípodas del senti­
miento humano: la acomodación al mundo y la sujeción al ideal, la doctrina de los que 
al obrar alzan la mirada al cielo, y la norma de los que al pensar no osan apartar sus 
ojos de la tierra.» . 

«Pero insistiendo una vez más en este pensamiento, guardémonos bien de «acal de 
la incomparable creación de Cervantes esa moraleja falsa neciamente propa'ada por al­
gunos: la doctrina del positivismo moral, aberración que jamás alentó en el generoso y 
honrado pecho de aquel genio. Y no olvidemos quevaíen mil veces más para el lastre, 
gloria y prosperidad de los pueblos, Ips Quijotes locos que los Panzas cuerdos, los que 
trabajan para k sodedad impulsados por un alto ^ntimiento de solidaridad humana, 
que los que laboran para sí, inspirado!! en antipatía egoísmo. No tendrá hoy el mundo 
princesas qiie rescatar, encantadores y gigantes que exterminar ni forzados que liberar, 
pero el espíritu altruista y caballeresco de le».héroes tiene todavía ancho campo en que 
ejercitarse. Debe didpar él encanto de la ignorancia en <jue viven como aletargados mu­
chos hombres; combatii á los malandrines y encantadores de la intolerancia, cuya legión 
crece de día en día; rescatar á los humildes de las crueles galeras del trabajo muscular 
y del torcedor del hambre, mil veces más bárbaro que el látigo del cómitre; purgar el 
planeta de monstruos más efectivp;» V peligrosos que los destruidos fM&r Hércules, es de­
cir, de las causas sociales de las ettferlnedadies del alma y de las cáasas físicas de las do­
lencias del cuerpo, y esforzarse, etfiín, por convertir á impulsos de la ciencia y la cari­
dad en lo que debe ser, en lo que será quizás con el tiempo, en «I verdadero Paraíso te­
rrenal de la especie humana.» 

£1 mundo, pues, está compuesto de Quijotes y de Sanchos, de kxxa que quieren trans­
formar la sociedad radicalmente, sin acomodaciones contrarías á la justicia, y de San­
chos egoístas que se sienten gubernamentales en cuanto les ofrecen el gobierno dé una 
ínsula ó las comodidades de una mesa bien servida. Nosotros, aunque nos tach^i de í»-
sufitiencia inieleetual digna del mayor depredo, queremos seguir siendo Quijotes. 

AKtbirtO At>ou> 
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£^ ée (a Roroneta rogrosiva ¿ úíaiíiémo 

Siempre que él nifto, en lugar de pW-ecerse á sus padres,:se parece á uno de sus 
abuelos, ó algún antepasado toáavía más antiguo, ó algún miembro lejano de una rama 
colateral de la familia— l̂o que se debe atribuir á que sus miembros descienden de un 
antepasado común á. todos,— ŝe dice que esto es un caso de átommo/l^ucas lo llama 
hferencia regresiva. Las expresiones inglesas reversién 6 tíirmeíngback, los términos ale-
nranes Rückschktg y BückschrittiimMcea bajo formas diversas la misma idea. 

Este hecho era conocido en la antigüedad. Aristóteles, Galeno yPlinio hablan de 
él. Plutarco refiere que habiendo dado á luz una mujer griega un hijo negro, y siendo 
procesada por adulterio, se encontró que descendía en cuarta línea de un etiope. Mon-
táine se maravilla en estos términos: <<Qué monstruo es esa gota de semilla de la cual 
somos producidos, y que lleva en sí las impresiones^ no sólo de la forma corporal, sino 
también de los pensamientos éiASinaciqnes de nuestros padres? Esta gota de agua, 
jdónde aloja este número infinito de formas, y cómo establece sus parecidos (:on un pro­
greso tan temerario y tan sin reglamentar que el biznieto se parecerá al bisabuelo y el 
sobrino al tío?» 

Se ha encontrado ya en la primera parte de este trabajo un gran número de casos 
de atavismo; bastará referirse aquí algunos hechos curiosos, propios para hacemos com-
prender'la marcha de la herencia. ^ ' 

El fenómeno de la regresión es muy frecuente en las razas vegetales y animales. Se 
encontrarán un gran número de ejemplos de él en la obra de Danvin sobre la variación 
de los animales ydeíaa plantas (t. II, capítulo XIII de la ed. fr.) 

Refiriéndose sólo á los animales; Girou de Buzareingues ha contado minuciosamente 
ia historia de una familia de periné'¿rozados de braco y sabueso. H ^ aquí en pocas 
palabras: En la primera generación el producto es un sabueso; cruxtdo con un braco 
puro, resulta un mestizo que tietíé todos los caracteres del último; pero si se le cfuza con 
una hembra de braco pura, se obtienen sabuesos, y si se enlaza con un sabueso hembra 
se obtienen bracos que ofrecen todos los caracteres de bracea puros. P r̂ los fenómenos 
de herencia alternante y de atavismo, es, pues, como se revela alternativamente y de 
una generación á otra la naturaleza mixta del tnestizo. 

Hechos de igual naturaleza M éácuentran en muchas otras razas domé^caSir F. Lu­
cas cuenta que una yegua iaesüM» 4tt árabe, no demostraba por aiiígútt concepto su no­
ble origen: cruzada con mi cabáflo éí raza inferior, ha dado un producto jiotable por tu 
semejanza con los antepasados.duilemos. Muchas vetes ocoirtrlo contnáío, j e n las 
razas mejoradas portel cruzámieitto, los criadores ven con fi«cuencia reaparecer, des­
pués de un período bastante largo, ejemplar^ del tipo inferior. En los gusanos de seda 
«I atî vismo se presenta al cabo de más de dea jg^eaéradones. 

Según la experiencia de los criadores, hacen falta dé seis á ocho generaciones para 
fijar un carácter f estar asegurado contra las probalfilidades de una herencia regresiva. 

Hay en los aáitniíies cruzados (y eaUf toai diirtKt̂ mente á nuestro asunto), una ten­
dencia á recóbrifr Tos instintos deTitalnno modo-que loŝ  cHracteres perdidos. cQertas 
razas de gallinas, dice Darwia, han perdido todo instinto de incubación hasta el punto 
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de que se ha creído deber consignar, ^^ las obras especiales, loS raros casos en que se 
ha visto incubar á gallinas de esas razas. Sin embargo, la especie original era segura­
mente buena incubadora, porque, en el estado natural, M.y pocos instintos más enérgi­
camente desarrollados que éste. Ahora bien; se han registrado tantos casos de gallinas 
nacidas del cruzamiento de dos razas, ambas incapaces de incubar, y que han llegado á 
ser incubadoras de primer orden, que hay que atribuir la reaparición de este instinto 
perdido á una regresión por cruzamiento. Un autor lleg&<iÉWk decir que un cruzamien­
to entre dos variedades no incubadoras produce casi invariablemente un ave capaz de 
incubar. 

>Los padres de todos nuestros animales domésticos debían tener evidentemente eo 
su origen uba naturaleza salvaje; pues bien, cuando se cruza una especie doméstica coa 
otra doméstica ó sób domesticada, los híbridos áon, ̂ pn, frecuencia, bastante salvajes, 
hecho sólo comprensible admitiendo que el cruzamiento ha debido producir una reac­
ción parcial hacia la disposición primitiva (i).» 

En el hombre es un hecho vulgar que ciertas afecciones, tales como el reumatismo, y 
sobre todo la gota, pasan del abuelo al nieto. En las galerías de retratos de las familias 
antiguas y en los bronces monumentales de las iglesias vecinas, se ven con frecuencia 
tipos de caras que se repiten todavía de vez en cuand^ en los miembros de aquel as fa­
milias. 

Es frecuente encontrar en los hijos la nariz ó la boca del padre 6 de la madre. La na­
riz es, quizás, de todas las facciones la que mejor se conserva por la herencia. La narix 
de los Borbones es célebre. P. Lucas cuenta que á principios de este siglo, en Inglaterra, 
chocó al doctor Gregory, estando de visita en el castillo, de una señora de familia ilustoe» 
la semejanza de la nariz de la castellana con la del gran canciller.dé Escocia en tiempo 
de Carlos I. No le sorprendió, pues, saber que aquella señora era biznieta del citado per­
sonaje, muerto hacía éóf ítíglos. No era esto todo. Paseándose por los alrededores del 
castillo y por el pueblo, el doctor Gregory encontró la misma nariz en muchos campesi­
nos, y supo por el intendente q\vt éstos descendían ta îbî n» pcro como ilegítimos, del 
gran canciller. Por lo demás, la reaparición de las ̂ tp^s.facciones es un hecho tan fre-
cueote, qtie se ha hecho creencia popular, y los novelistas sacan partido de él, 

cTomo, dice M. Quatrefî [e8, del Dr. Parsons un cp^^doblemente interesan)^ porque 
se ha comprobado oficiillnv»nte, y porqujf demuestra una disposición hereditaria muy tK' 
traña en la unión de dos n«̂ pro8. . \ 

»DoB cpdavos nogrot, qj/n yivtim m una laisma habitación, situada en Virginia, se 
casan. La mujer da á Ka ifm túfia completamente blan^. Al ver el color de su hija, se 
apoderó de ella el terror, y declarando que jamás había tenido relación con un blaiico,̂  
te esforzó en ocultar á •ü hija, haciendo apagar la luz par| que el padre no pudiese ver­
la. Pronto llegó éste^ le qu^ó de aquella obscuridad inusitada, y pidió ver á su hija. |:i 
terror de la inadie atuoentó cuando vio que su marido acercaba la luz; pero en cuanto 
aquél vio i su hija, pareció muy satisfecho... Pocos días después dijo á su mujer: «Has 
tenido miedo de mí, porque mi hija es blanca; pero yo la quiero mucho mis por eso. 
Mi mismo padre era blanco, aun cuando mis abuelos eran tan negros como tú y como 
yo. Aunque procedemos de un país en que jamás hubo'pueblo blanco, ha habido siem* 
pre un nifto blanco en todas las familias que han emparentado con nosotros.» Esta niíSa, 

(•) Cmúuataito del f*iiáD domwttekdo cea l> f alUria, del peto uiiii» (fotMMieedi con el imá», del Jibeli domedo 
eoael ccrd», etc. Peim el ponaenor, V. Dtówto, Vmríallnt, t, H, p. J^,^*- E » ^ orde» pwMeeWe tfU>l6gico, eMi CHW 
dthmreacleMfnthniiearncueBMe. . 1 
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á la edad de quince afios fué vendida al almirante Ward y conducida á Londres para ser 
presentada en la Sociedad Real de Ciencias. 

»Parece que se han producido fenómenos de esta naturaleza hasta en África, y el al­
mirante Fleuriot Delangle me citaba hace poco uno análogo.» 

La herencia regresiva en la locura está, como ya hemos visto, bien comprobada. No 
es raro ver que, personas descendientes de antepasados locos, viven hasta los treinta ó 
cuarenta afios dando pruebas de prudencia y de razón, y que á esa edad son atacados de 
locura sin causa visible, fcintrac cuenta que un hombre que había sido atacado de locura 
tuvo hijos de talento, que desempeñaron con distinción destinos públicos. Estos hijos los 
tuvieron, á su vez, que mostraron al principio buen juicio; pero á los veinte afios presen­
taron síntomas de locura. Todos los alienistas han referido hechos de este género. 

En cuanto á la herencia regresiva del talento, del carácter, de las aptitudes, de las 
pasiones, es tan frecuente como la puramente orgánica. Se han dado muchos ejemplos de 
ella anteriormente. 

Este es un punto que llamará la atención en el estudio de la historia, si se le concede 
alguna atención. Carlos VI de Francia, el rey loco, casa á su hija Catalina con su vence­
dor, Enrique V de Inglaterra; de este matrimonio nace el débil Enrique VI, aquel triste 
espectador de la guerra de las Dos Rosas. Gustavo Wa^a, ¿acaso no vuelve á aparecer 
en su biznieto Gustavo Adolfo? Recordemos además la ñliadón de Carlos el Temerario 
y de Juana la I^ca con D. Carlos. 

CH. RIBOT 

CURIOSIDADES 

Una tnujef polícroma.—Existe en América una joven cuya piel cambia de color. Es 
mulata, pero su color moreno natural se transforma pasando al rosa claro. La metamor­
fosis, á la vez que extraordinaria,<s encantadoras « 

La transición del negro al blanco se verifica gradualmente; aparecen sobré su piel al­
gunos puntitos blancos que concluyen por invadiria toda. 

Un repórter americano explica el fenómeno de una manera todavía más curiosa. Se­
gún él, un píe guarda su color natural, mientras el otro se vuelve blanco como la nieve. 
Otros aseguran que sus párpados permanecen morenos y que el rostro es de color de 
camelia. 

Muchos médicos la han examinado lin poderse explicar el fenómeno. 
• * ' 

« « 
Erupciones voleánicas y fenómenos atnwsf¿ricos.—El profesor de astronomía Glase-

napp acaba de publicar una noticia afirmando la reaparición de un fenómeno muy cu­
rioso. Recuérdese <iue el 8 de Agosto de 1883 prodújose una erupción extraordinaria-
mf nte violenta del volcán Krakatoa, que hizo desaparecer la mitad de lá isla del mismo 
nombre. Un fino cisco volcánico habíase proyectado á una* altura de cerca de 3.000 me. 
tros, siendo conducido por las corrientes atmosféricas en las r^iones árticas del globo 
terrestre. Durante el invierno 1883-84 y el otofio del 1884, en San Petersburgo el espec­
táculo de los resplandores de púrpura fué verdaderamente alarmante. Este fenómeno tan 
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raro y de un grande efecto, se produjo el 28 de Noviembre pasado: al ponerse el sol se 
observaba en la parte sudoeste déla bóveda celeste un intenso resplandor purpurado que 
se reflejaba en las fachadas de las casas. El parecer del profesor Glasenapp es de que este 
fenómeno está en conexión con las últimas erupciones de la montaña Pelada en la Marti­
nica y otros volcanes. Según su opinión, el fenómeno puede reproducirse otra vez. 

* 

Los pigmeos.—Vn antropólogo alemán dice que los pigmeos estuvieron muy extendi­
dos por la vieja Europa en el período prehistórico. Esto parece resultar del examen de 
numerosos esqueletos encontrados en la región de Bresláu, Silesia, precisamente el país 
de los famosos granaderos de Federico el Grande. La talla de los antiguos habitantes de 
aquel país era, por término medio, de 1,42 metros deestatura. 

En Alsacia, cerca de Colmar, se han encontrado esqueletos de seres humanos, cuya 

medida no pasaba de 1,20 metros. » 

• • 

Prodigalidad japonesa.—Los j&poneses que residen en Berlín parece que son muy 

pródigos. • , . , , 
Los subditos del mikado gastan más de 250 millones por año en la capital alemana. 
Los estudiantes que <lel Japón van á estudiar en las Universidades alemanas, gastan 

de 1.000 á 2.500 francos por mes. 
Los estudiantes españoles, en su mayoría, están tísicos porque sus papas les dan 50 

pesetas por mes para comer. iSiempre he tenido para mí qUe «s una desgracia haber na­
cido español! 

Frailes revoludonarios.-Deádidam^nte: el espíritu de obediencia y de sumisión va 
desapareciendo por completo, dándose el caso de que hasta penetre en los conventos cu­
yos principales votos son la obediencia muda. , 
' En Lisboa, los frailes de una' de las más importantes congregaciones de la capital lu­
sitana se han declarado en huelga, rehusando absolutamente verificar'todo servicio y 
todo ejercicio religioso. La causa de esa insubordinación sin precedentes está en una 
medida disciplinaria que el superior tomó contra tres religiosos. 

El pobre superior no sabe á qué santo enconíendarse, ni qué medidas tomar, pues 
teme'que cualquier medida extrema sea la muerte de la congregación. 

* * 

Una estadUitica de adualidad.—Siete millones cincuenta mü toneladas de azúcar se 
han consumido este año en el mundo entero, aunque los Estados Unidos se han comido 
la mayor parte é Inglaterra 1.850.000 toneladas. 

* üt 

Venia de una iglesia.—'En París' h r sido vendida, para utilizarla como fábrica, la igle­
sia de San Francisco de Sales, Se ha dado por ella ciento sesenta mil francos. 

La bancarrota de la religión es un hecho. 

» 
Un surtidor.m d mar.—Los pasajeros del paquebot postal el Korte, que hace la tra­

vesía de Calais á Douvrea, apercibieron hace pocos dfaí una enoíme.masa negra que flo-
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taba en la superficie del agua. Era una ballena que se supone tendría alrededor de 45 
metros. 

Al aproximarse el paquebot, el cetáceo lanzó al aire dos fuertes columnas de agua 
por las ventanas de su nariz, remojando á varios pasajen», después se sumergió brusca­
mente y desapareció. 

Los viajeros tuvieron el correspondiente susto al venírseles encima aquella manga 
de agua. 

Centenarios americanos.—Recientes estadísticas de los Estados Unidos explican que 
existen en aquel país 3.435 centenarios, de los cuales hay 86 que tienen ciento veinte 
años y 15 que tienen ciento treinta. 

El de más edad de los blancos tiene ciento veinte, pero hay un indio que tiene cien­
to cincuenta, y un negro de ciento cuarenta y cinco; la mujer más anciana es una negra 
de ciento treinta y siete años de edad. 

• 
* * 

Los vegetalistas fanáticos.—Una secta de colonizadores, llamada los Duhobers, in­
troducida en el Canadá hace unos tres años, actualmente causa muchas molestias al 
gobierno. Estos vegletalistas tienen la manía de una religión que pretenden imponer á 
sus vecinos, quieran ó no quieran. Cinco mil Duhobers han empezado hace poco una 
peregrinación que tiene por objeto, según dicen ellos, ir en busca de Jesús. 

• Esa inmensa caravana de fanáticos religiosos que lleva con ella enfermos y niños, tiene 
una apariencia de las más miserables. A su llegada á Yorkton las autoridades se han 
visto obligadas á alimentar á las mujeres y niños, á ñn de no dejarlos morir de hambre 
por las calles. 

¿Cuándo terminarán esas chifladuras? 

A pr<^8Íto de la correspondencia secreto.—Dícese que eii América acaban de inven­
tarse unos sobres que para nuestra seguridad quisiéramos los españoles. 

La parte destilada á la goma 6 al emplaste cualquiera que se pone para poder ce 
rrarlos, está impregnada de una nuUexia química que á la menor tentativa de abertura, 
sea por la humedad, sea por cualquier otro medio susceptible de no destrozar el papel, 
aparecen esas palabras: 

tAttempt to open.> {Se ha intentado abrirlo.) 
Decididamente los americanos son la gente que conocen más el siglo en que viven. 

Pero si habitaran nuestro suelo, con sus inventos y todo se fostidiarían, porque aquí loR 
que intentan abrir las cartas lo hacen mucho m<jon las abren y se las quedan, importán­
doles muy poco que saliera el cínamatójgrafo attempt U> ope» que los descubriese. 

LA DAMA GRIS 
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